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¡Qué p a t a . . .  pondría  ese huevo!. 
Este es un  dicho vulgar 
Que nos trae á  la memoria 
Botin tan descomunal .

Quién lo puso sobre el libro 
Sagrado de la Nación?
Qué mano espúrea y osada 
Donde es tá  lo colocó?

Este es el botín más grande 
Que se ha visto en el pais 
¿Quién calza el c incuenta  y ocho? 
¿De quién será este botin?
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sin  amor, moneda falsa que no pase, n i . .  ■ Me- 
sálina que no se case.

Conjunciones comparativas son las que sir ­
ven para  hacer comparaciones, aunque m uchas 
veces suelen ser éstas odiosas: Los pavos rea­
les lucen su vistoso p lum aje , así como Schelotto 
su jaquel, Ramasso su  simpático rostro, Fteur- 
quin  sus ¡nem as torcidas, Sembtal su  galerita y  
Sampognaro su pelada!

Antolin R. Lassus j  P. Washington Bermudez Aceiedo
Agente en Buenos Aires

EMILIO RODRIGUEZ BRITO ♦ Bartolomé Mitre, 1035 
Suscripciones y Avisos

Gram ática parda
Conjunción* conjuntio. Es la parte  de la 

oración que sirve para  ju n ta r  las palabras,  las 
oraciones, y . .  . las cosas.

Conjunciones simples son aquellas que come­
ten los zonzos cuando se casan y compuestas 
son las otras en que la novia se ha desfigurado 
con postizos y pinturas y el novio se ha teñido 
el bigote  y el pelo.

E .  y, ni* que, son conjunciones c o p . . .  no 
sigo porque hay señoras que leen y me da m u ­
cha vergüenza.

O. u .  son conjunciones disyuntivas, que e x ­
presan separación entre dos ó más personas, 
objetos, palabras ú  oraciones; acusan diferen­
cia y expresan elección. Ejemplos: Viera ó 
Batlle, Berro ó Rodríguez L arre ta  ó Martín C. 
Martínez, Acevedo Díaz ó Romeu, St ir ling 
ó las boleadoras ó la cart i l la  ó el lazo; se tenta 
y dos carneros ó se tenta  y cuatro; la catorce 
es tá  con Batlle ó la  quince.

Conjunciones adversativas son las que deno­
tan oposición ó contrariedad entre lo que se 
vá á decir  y lo que se ha dicho ó hecho. Batlle 
es un m al gobernante, mas no lo parece; Cosío es 
ministro, man no parece que lo sea; Dubra esta 
encerrado por conspirador, m as nadie cree en la. 
delación de Dieste; Mezzera es batllista, m as no 
vaciló en tirar de la cola á los gatos de San José, 
Berro es presidente del Directorio Nacionalista, 
m as no encuentra incompatible ese cargo con el 
de diputado.

Conjunciones condicionales son las que in ­
dican a lguna condición ó la necesidad de cier­
tas condiciones para  algo, aunque sea para sa ­
lir electo diputado. Por ejemplo: s ¡  no quieres 
ser desgraciado, toca fierro cada vez que veas 
á 11 ll l im a n , á Berro ó á Salgado; diviértete cuan­
to quieras, co n  t a l  que no te metas con M anini 
y  píos, Pérez Olave ó M artin  C. M artínez; c o ­
m o  me rengas á leer alguna poesía de Ipuche, 
M endilaharzu , R aúl de Castro, Susena , Valdez 
Silva., Beto Herrera, te saco romo de u n  baile.

Estas conjunciones, son de duda á veces. Si 
será Viera Presidente'' SI se le. habrá acabado el 
jabón á Batí ley Si le crecerá el pelo á Sampogna­
ro? SI es verdad que el día menos jtensado se ar­
ma la gorda?

Estas  mismas conjunciones, usándolas con 
énfasis , dejan de ser condicionales;  ¡Si parece 
mentira que el pueblo que luchó por la libertad 
rn ¡tuzaingó esté gobernado por Batlle! ¡Si cues­
ta creer que están en la Cámara los doctores 
M artín  C. M artínez y  Áurchano Rodríguez L a  
rreta! ¡SI nadie cree que Viera suba á la presi­
dencia!

Conjunciones causales son las que dan razón 
ó causa de alguna cosa: No puede haber batllis- 
mo sin Batlle. n i vierismo sin Viera, n i berris- 
mo sin Berro, n i m aninism o sin  M anin i, mu 
p u e s t o  q u e  no liag sábado sin  sol, m ujer vieja

CREMA EM PERATRIZ
Hace precioso el cutis y no ofende su composición

Farmacia HUEVA YOHK, Uruguay esq. Fondeau

Avisos varios
SE N ECESITA SOCIO para dar impulso y 

desarrollo á un a  importante industr ia  polí tica 
en estado próspero y floreciente. Por  informes 
ocurrir  al estudio del doctor Carlos Berro.

SE LES PAGARÁ UN PESO por sesión á 
los que quieran ir  A la b a r ra  á  ap laudir  á los 
diputados oflieialistas. T ra ta r  personalmente  
con el doctor Ricardo Areco.

E L 2 5  D E L C O R R IE N T E  remataré  en P ie ­
dras Blancas,  la macana de Batlle.  Se exigirá 
seña y comisión de. 5 0/° al comprador.  — Justo  
R. Pelayo, martiliero.  ( Véase la fotografía  de 
la macana en las páginas 11 y 12 de esta  r e ­
vista  ).

ESTEBAN  TO SCANO . Se dedica especia l­
mente á  las enfermedades nerviosas. Rayos X 
é inoculización de monopolios. Consultorio en 
el Reducto , á  un a  cuadra del trenvia eléc­
trico.

D IP U TA D O  CON PRÁCTICA de muchos 
años en la Cámara, ofrece sus servicios profe­
sionales,  Federico Paull ier.

SE A D IV IN A  EL P R E S E N T E  Y E L PO R­
V E N IR . Se descubren secretos por correspon­
dencia.  Se fabrican veletas. D irig irse á Aure- 
liano Rodríguez Larreta , abogado.

NO SE LARGAN PESOS ni se oyen ofer­
tas de diputaciones. Gato escaldado huye del 
agua fría. Luis Caviglia, abogado y mueblero.

SE DESEA CO M PRAR un a  piedra imán 
g rande  y varios amuletos contra la getta. Doc­
tor José Salgado.

SE PREPARAN O RADO RES p ar lam en ta­
rios, en quince lecciones en la Academia de 
Peroración y  Elocuencia que dir ige el notable 
orador Manuel Sti rling, padre de la  patr ia  y 
de media  docena de figlios.

E L QUE Q U IE R A  ASEG URAR su  porve­
nir, que firme las listas pro c an d ida tu ra  Viera. 
Por informes escribir  al Indio Feliciano, en el 
ministerio del Interior .

H O M B R E  SER IO  se ofrece para es tar  al 
frente de un consulado. Tiene frac y .garan te  
que no correrá burro ni un centésimo de la ca ­
j a  de la oficina. Ocurrir  á  Luis Mongrell, ca- 
lepluo enragé.

A D U L O N E S  SE N E C E S ITA N  muchos para 
darles empleos de ministros y senadores, d ipu­
tados, in tendentes ,  jefes polít icos, etc. A gen­
cia de Colocaciones de Pepe Batlle. P iedras  
Blancas.

SE DESEA R EALIZAR  UN E M P R É S TITO
de varios millones de libras es terl inas. Se paga 
cualquier in terés y se aceptan todas las c láu­
sulas que se les antoje  á los prestamis tas. In ­
formes en ei ministerio  de Hacienda. Hablar  
personalmente  con el Sr. Ppclro C o s í o .

SI ESTÁ U STED  DESVELADO , lea cual­
quier verso de Valdez Silva, Raúl de Cas­
tro, Raúl Mendilaharzu, Buenaventura  Cavi­
gl ia  i figllo ), Pedro Ipuche, y roncará  profun­
damente antes de los cinco minutos.

JO V E N  ID E A L IS T A  E X P E R IM E N TA L ofre
ce sus servicios. Juan  A. Buero,  abogado, ora 
dor, poeta y diputado.

JO VEN R E C IÉN  LLEG A D O , para todo tra 
bajo, se ofrece. T iene linda letra y escribe sil 
faltas de ortografía . Concurrir  al ministerio il 
Instrucción Pública.

C U Ñ A BRAVA SE O FREC E, para tramita 
cualquier  asunto , negocio ó monopolio aut 
los poderes públicos. T iene vara  al ta  y e 
amigóte  de Batlle  Exito seguro. Dirigirse 
Román Fre ire, 25 de Mayo 412, al lado de E 
D i a b l o  C o j u e l o .

Acrósticos
C a r l o s  A. Berro 
LJrioste  Santos L.
E rn e s to  Pérez 
R o sa l io  Rodríguez 
R o n c e  de León-Luis 
O r ib e - J u a n  Pedro 
D u v im io so  Terra  
E d u a rd o  Lamas 
L-uis A. de Herre ra 
E n r i q u e  Andreoli 
0 1 ivera-Geremias 
IMúñez-Aurelio Pere ira  
Carne l l i -Loreuzo  
A lf redo  Vázquez Acevedo 
B e l  trán-Washington 
E g añ a-D a lm iro  
Z u b i l l a g a - J .  A.
Azttares-Valentin 
□ u rá n - J a c in to  
E d u a rd o  Acevedo Diaz 
B a s i l io  Muñoz 
U r i a r t e  Heber
R o d r íg u e z  Larreta-Aureliano 
R a m ó n  Vázquez Várela 
O r i b e  Aquiles B.

La fu ria  de un calepino
Hay u n  calepino de tercer orden.
Un calepino que pasa inadvertido entre ; 

tumulto humano, porque vive en la oscurida 
de las cosas vulgares.

Un calepino que aunque se le ve a  simp 
vista  es un infusorio polí ticamente , literaria 
mente , chistosamente, caricaturescamente .

Un calepino, en fin, que no lee E l D ia b l i 
C o j u e l o .

¿Y por qué no lo lee?
Porque dice que habla mal de los calopinos. J
¡Qué candidez en estos tiempos!
¡Qué don Ignacio!
¡Cómo vamos á quemarle incienso a un a  t« 

milia que ha revelado tener decidida vocacioi 
por el queso! . . .

Si fueran hombres de i d e a l e s . . .
Pero son hombres de e s tó m a g o . ..
El lábaro, como dijo el Dr. Angel  Fio»

Como otros que no se han manifestado cali 
pinos todavía,  pero que son de la madera ca  
que se hacen los calepinos.

Pues ,  también son hombres do estomaga 
Tienen más instinto  que idea.  Las  necesidadc 
in test inales matan en ellos el pensamiento  
en vez de p e n s a r . . .  comen y c o m e n . . .  y 
pudieran prenderse de firme al turrón, lo h¡ 
r ían para toda la vida.

En todas partes se cuecen nabas. Arriba 
abajo. En el gobierno y en el llano. En Iob cí 
culos batí listas y en los círculos nacionalista

¡Pero ,  c u án to  s en t im o s  q u e  h a y a  un  c a l ep n  
q u e  no lea E l D ia b l o  Co j u e l o  y q u e  no 
gus te!

En cambio hay inás de ocho mil que 
compran número' á número, y algo bueno e» 
contrarán en él cuando son tan constantes.

¡Chao, c a le p in o . . .  y que se te pase el eno; 
con E l D i a b l o  C o j u e l o !

RAMÓN LEIRA
FLORIDA, 1 4 7 3 -LA  PAZ, 1691 

Fábrica de escobas, cepillos, plumeros y pinceles:
MONTEVIDEO I



Opiniones
Como el cangrejo ade lan ta  
El comercio en el país,
P aes  no hay nadie que no vea 
Su  capital  disminuir.
Nos vamos fundiendo todos 
Y muy pronto se verá 
Que hasta  las firmas más fuertes 
Una trás otra caerán!

Un comerciante.

El crítico  lucido

P ara  un  pobre,  de tantos escritores 
Abundantes como hongos en el barro,
No valia la punta de un cigarro 
Lo leido por él, y sus autores;

De prosa y verso vil, borrajeadores,
Capaces solo, de ti ra r  de un  carro;
El si, que e ra  genia l ,  y no desbarro, 
Luz de la luz, de regios resplandores;

Un zonzo de su  critica cansado 
Pidióle un dia el fruto de su  ingenio 
Creyéndolo la concepción de un genio

A juzgar ,  como había criticado,
Y el otro, que no filé más que un pergenio 
Contestóle,  que aún no habia empezado!

La a rtille ría  policial

En breve, á las policías de Montevideo, que 
como se sabe constituyen cuatro batal lones ,  se 
les dotará do ar tillería. Al efecto, cada ba ta ­
llón poseerá am etra l ladoras «Ilockchings», ha­
biéndose comenzado ya  los ejercicios de ins-

TRES PRODUCTOS INSUPERABLES:
M O T O C IC L E T A S  f/in

ganadora del raid Montevideo ■ paysandú . Montevideo

Neumáticos “ ENGLEBERT”  ■  Aceites “ C O LUM BIA”
IMPORTADORES : V I L A R Ó  & C 1*

1079 - CALLE URUGUAY - 1083
Teléfono: LA URUGUAYA, 2607 (Central)

M ONTEVIDEO

c o n  l o s  p o l v o s  CASTELLINO
S e cura la colitis y las enfermedades del estómago

V e n t a  e n  F a r m a c i a s  y D r o g u e r í a s  *  D e p ó s i t o s  G H B O T O ,  14 5 7  /

No hay paraíso 
Mejor que aquí 
P a ra  que un  hombre 
P ueda  vivir.
L a  p lata  corre,
Y el capital  
Se multiplica 
Sin t rabajar.
Nadie tiene hambre 
¡Que ha de tener!
Si abunda  todo 
Que es u n  placer!

Un diputado.

Din don, din dan,
Las cam panas tocando están, 
Din dan,  din don
Y Carlos Berro toca el violón! 
Din don, din dan,
El pueblo come migas de pan, 
Din  dan, din don
Y los batl l istas queso y turrón!

Un sacristán.

¿Dó es tán  los fueros sagrados  
Del c iudadano oriental?
¿Dó los cívicos derechos 
Dó la hermosa l ibertad?
Cadenas tan solo vense
Y coyundas n ada  más
Y gastos por todas partes, 
Bayonetas y la mar.. .
Un esbirro en cada esquina 
Infec tando la ciudad,
Y un  verdugo desalmado 
Espiando en cada zaguán.
Tales son las l ibertades 
Que hoy el déspota nos dá 
Eslabones y coyundas 
Bajo un  régimen feudal!

Un ciudadano.

■

EL DIABLO COJUELO 

ÉEI destino de la vista fiscal

t racc ión  en u n  cuartel de infantería.  Solo al 
super,  se le podía haber ocurrido la genial  
idea,  de trasfo rm ar  en bélica una  inst i tución 
civil y de índole esencialmente pacifica!

Dándole am etral ladoras,
Es lo mismo que si á  un Cristo 
Santo, lo hubieran  provisto 
Da fusil y boleadoras!

Jerez.— k. dónde vá  Vd tan  apurado ,  haciendo visajes y con la vista fiscal en la m an o ?  
Interpelado .—Para  allí, mi genera l ,d iscu lpe ,  que voy á  leer lo que dicen que dijo Batl le. . .

HÉRCULES
primer  establecimiento de reparaciones
: : DE NEUMÁTICOS PARA AUIOMÓVILES : :

D e  E N R I Q U E  G H I K I N G H E L L I

Avenida General Rondeau N .° 1621 *  Montevideo
L —  ___ __________ . . . _______ _____________

V is ta  su chauffer en la

CASA MÉROLA
Avenida 18 de Julio 1069
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Zapatería de CARMELO GATTO
C a l z a d o s  al  a l c a n c e  de  t o d o s  

U n a  d e  l a s  ú l t i m a s  c r e a c i o n e s  
H o r m a s  e l e g a n t e s

Visite la  casa  a  Aí . GENERAL RONDEAU, 1516 n /n

Nombres significativos...
P e tra  cayó como un plomo 
golpeándome sobre el lomo. 
Canuto me rajó el mate 
Por  decir  un  disparate.
Tecla  me rompió el oído 
Dejándome entontecido.
Paco, sobre las nar ices 
me dejó dos cicatrices.
Luego se me acercó P ura  
á curarme con untura .
Después,  con un buen garro te  
tanto me dió en el gañote 
don León con todo coraje 
que naufragué como un bote, 
todo deshecho el bigote 
y estropeado el engranaje .
Todo esto me sucedió 
por ser muy dura la Petra ,  
por se r  muy hueco el Canuto 
y muy sonora la Tecla, 
por pesar don Paco un poco.
No obstante  la cas ta  P u ra  
que me curó con su  un tura ,  
se me acercó el animal 
y me amasó como pan 
re torciéndome el gañote 
y dejándome las huellas 
de su i lustrado garrote.
Con todo les agradezco 
á la Pe tra  y  á Canuto, 
á la Tecla  y al don Paco, 
por haber  sido tan dura,  
hueco, sonora y pesado, 
á la Pura  por curarme, 
á don León por am asarme, 
pues del «Concurso de feos» 
el premio supieron darme!!!

D. C. S.

Bien vam os!
El capitán  Máximo Santos,  de la dotación 

del crucero Montevideo, surto  en P aysandú ,  
fufe separado de su  cargo, hace poco. Esto fué 
consecuencia de, que á fines de Febrero el 
huésped del sótano recibió un telegrama fecha­
do en la ciudad sanducera,  en el que se le ex­
presaba que los clases y t r ipu lan tes del citado 
navio de guer ra  deseaban pasar  el carnaval  en 
Montevideo, y, que por tanto, se d ignaban so­
licitar que se ordenase la ba jada  del crucero 
al puerto de la capital.  El super  pasó el te le­
gram a á su amanuense en el ministerio de la 
Guerra ,  se ordenó u n a  investigación y, resultó 
que el culpable del hecho era el mismo recien­
temente separado.

Son tan tas las libertades 
Por  el genial garantidas,
Que. encontramos naturales  
Las cosas más inauditas;
Ya no es difícil que salten 
Las tropas con un escrito 
Y al super genial  reclamen 
Las ocho horas,  de servicio!

Un nuevo im puesto
La Comisión de H acienda de la Cámara  de 

Representantes, ha  aconsejado la aprobación 
del proyecto del Poder  Ejecutivo creando un 
impuesto á  las operaciones bursátiles . El p ro ­
ducido se destina para  reforzar los recursos de 
la Asis tencia  Pública Nacional  en lo referente 
á la construcción de hospitales.

A unque el destino del nuevo impuesto nos 
parezca plausible,  se nos ocurre lo s iguiente:

No faltará  u n  hospital 
Por hacer en nues tra  tierra,
Y á  qué el impuesto se emperra  
En hacer v ida  inmortal?

Por  otra parte, es encomiable la actividad de 
ciertas  comisiones de la C á m a r a . ..

En impuestos y pensiones 
(Que proyecta el presidente)
T rabajan  las comisiones 
Trotando  á  tambor bat iente!

Pero, si se tra ta  de a lgún proyecto público,  
de eficaz resultado para  el pueblo,

Se piden tantos consejos 
Para auna r  las opiniones,
Que al cabo las comisiones 
Marchan como los cangrejos.

Honradez de doublé
Lisandro  Onetti , dice un periódico de Meló, 

secre tario-tesorero de la Comisión de I. Pú b l i ­
ca  de Cerro Largo se hizo humo después de 
haber  def raudado en un a  g ruesa  sum a á esa 
autoridad. No se sabe que rumbo tomó ese em­
pleado infiel.

Pues no se sabe que rumbo 
El secre tario ha t o m a d o ? . ..
Búsquenlo con aereoplano,
Ya que el infiel se hizo humo!

Baturrillo  Uruguayo
La Comisión de P oderes  de la Cámara de 

Representantes,  encon trábase  em peñada en el 
estudio de los votos depositados en u n a  de las 
u rnas ,  que ú lt im am ente  sirvieron en las elec­
ciones de San José.  P resenciaba  el escrutinio, 
digámoslo asi, uno de los candidatos, el doctor 
José  Salgado, y tocó el turno de es tud ia r  el vo­
to observado del señor L u is  Cos, que sufragó 
por la l ista  oficialista. Puesto á consideración 
dicho voto, la comisión rssolvió su  rechazo en 
mérito de la diferencia  de letra que exis tia  e n ­
tre  la firma puesta  al pie de la l is ta  y la del 
cuaderno del Regis tro  Cívico.

Entonces el doctor Salgado, dir ig iéndose á 
uno de los miembros informantes, dijole:

— Fíjese usted bien, doctor. Es verdad que 
hay a lguna desigualdad en tre  las firmas, pero es 
evidente que pertenecen á una  misma persona.

A lo que contestó el interpelado,  después de 
un prolijo examen de u n a  y o tra  firma:

— E sta  cos, y esa cos, no son del mismo an i ­
mal!

L a  escena ocurrió, al lá  por el año 1886, en 
Paysandú . El coronel Mauricio Rodríguez, era  
padrino de un  chico,  que fué llevado á la Ig le­
sia  principal de dicha ciudad á fin de b a u t i ­
zarlo.

Frente  á la fuente en que nos lava Cristo, 
comenzó la ceremonia.

SI PRECISA MUEBLES NO DEJE DE VISITAR

A Lft Q R d N  C A S A  P flR R IO S
URUGUAY Y MINAS

QUE ENCONTRARÁ BUENO MODERNO Y ECONÓMICO “SfcJl

BAZAR
Leopoldo R. Bonifacio

Calle COLONIA, 1398

— Vis baptizan? — (quieres bautizarte)  pregun­
tó el sacerdote .

— Voto (quiero),—respondió en nom bre  del 
pequeño, el sacris tán .

Y el coronel Rodríguez, amigo del cura, no 
comprendiendo, sin duda alguna,  lo dicho, in- 
terumpió la ceremonia, exclamando :

—Che, fulano de tal,  no empecemos á motes 
con el niño, que se llama Mauricio como yo!

Celebrábase el casamiento  de un  miembro de 
la familia de un  ex-diputado, que por nombre 
lleva el del rey de las selvas.  E n tre  los concu­
rrentes ,  podía observarse la ga l la rda  figura del 
representante  Sr. Felipe Schelotto, quien,  acer­
cándose á u n  grupo, y después de los saludos 
de estilo, fué presentado á u n a  persona que 
formaba en el corro.

—Schelotto,  Schelotto—dijo és ta ,  como quién 
quiere hacer memoria  de un apell ido conocido. 
—Yo,—continuó, en mi juven tud  fui m uy am i­
go de un  Schelotto y quizás, pudiera ocurrir  
que fuéra Vd. mismo y, que hoy no nos reco­
cemos á causa  del tiempo transcurr ido .  ¿Quiere 
Vd. decirme, cual  de los Schelottos es?

Y' el f lamante par lam entario  batl l ista  y suce­
sor de Ferriolo, echando cuanto  pudo el pecho 
hácia adelante  y, con cam panuda voz contestó-

—El diputado!

Qué influencias hubo?

No lia mucho tiempo, desapareció u n a  gefa  
de sucursal  de Correos,  y  con ella 300 pesos en 
valores.  Hizose la denuncia del caso. Y, hasta  
con pelos y señales.  Un buen dia, y de esto ha 
t ranscurrido poco, la gefa tu ra  elevó al Juzgado  
de Instrucción  del doctor Llambias de Olivar, 
uua  nota,  manifestando que la encausada fu la ­
na de tal, ex  gefa de la sucursal de correos n ú ­
mero tal, había sido aprehendida , encontrándose 
por consiguiente, á disposición del juez . Este  se­
ñala  audiencia ,  l lega la fecha, pasa la hora, y 
apesar  de la orden previa, no se presenta la 
acusada.  Se aver igua  en la cárcel  de mujeres, 
y, la dirección de la misma responde que nada 
sabia de la fulana, porque nunca  habla e n t ra ­
do en dicha cárcel. El juzgado  pide explicacio­
nes á  la j e fa tu ra  y, ésta,  con un a  segunda nota 
contesta: que se había padecido de un  gravísim o  
error, pues no se había aprehendido aún <í la acu­
sada, solicitándose en la misma, la devolución 
de la primera n o t a . ..

Entiendes Fabio, lo que voy diciendo?
Es e rro r  ó és inocencia
De Sampognaro, ó tal vez
P a ra  no decirle al juez
Que lo que hubo a l l í . . . es influencia?

Más que Londres

A nuestro estimado colega L a  R azón , le dá 
a lgunas  veces por los números, y, donde en­
tran estos, se hace estadística.

Días pasados comentando la población que 
nos dá el boletín municipal, que es de 3H1.589 
habitantes, y haciendo cálculos,  nos indicaba el 
colega que, el 30 de Jun io  próximo, la pobla­
ción se elevará á 400.000 habitantes y, en 31 de 
Diciembre de 1915, será de 500.000. Bonita can ­
tidad, pero La Razón , hizo mal en no seguir  
dando cifras. A E l D ia bl o  Co j u b l o , le  agrada  
hacer las (sobre todo en el libro de ca ja) y con 
t inuará  lo que el dist inguido colega dejó de ha­
cer. Asi es que,  siguiendo la progresión n u ­
mérica,  Montevideo, en 1916 (cuando suba Vie­
ra) tendrá 620.000 habitantes;  en 1919, (cuando 
baje Viera) 1.050.000; en 1925, (centenar io del 
grito  de «Libertad ó muerte)  2.900.000; en 1930 
(centenar io del primergobierno patrio) 8.500.000 
y en el año 2000, Montevideo se rá una  hermo­
sa ciudad de más de 13.000.000 de almas!

Lástima es, que nada  de eso veremos!
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EFECTVId OPERACIONES EXCLUSIVAMENTE HIPOTECARIAS
T a s a  d e  I n t e r e s e s :  a b o n a  p o r  d e p ó s i t o  á  p l a z o  f ijo

A 3 meses de plazo papa el 5 °/„
* 6 » » 6 1/2 »
» 9 » » 6 »

anual A 12 meses de plazo paga el 6 1/2 °/° anual
* más...................................................... Convencional
En cuenta corrienle ...........................  el 3 anual

-------- C A J A  DE A H O R R O S  --------
Depósito á la vista, paga  el 5 por ciento anua l ,  s iempre que el depósito haya 

permanecido más de 3 meses. JA IM E N. NAVARRO, Director-Gerente.

El médico y el enferm o

’
Idcn

jw iir
ilr.sdr-

iw a í)

Eu La Giralda, punto de reun ión  de muchos 
iputados políticos y  de políticos d iputados y 
.e otros que no lo son y  lo asp iran ,  contentán- 
¡ose en tanto, con adm ira r  la prosopopeya de 
lemblat ó de Moratorío, comentábanse dias pa- 
ados, los discursos pronunciados  respectiva­

mente, por uuo de los Benjamines de la Cáma- 
|  «a batl l is ta  y  por el doctor J u a n  A ndrés Kami* 

ez. La discusión e ra  acalorada,  defendiendo 
ada cual  al orador de sus preferencias. Sólo 

tina persona, no terc iaba  en la polémica. Uno 
'le los contendores,  es t imando sin duda  algu- 
ía la opinión del que oía sin abr ir  la boca, e n ­
t r á n d o s e le ,  le preguntó:

— Responda usted, r e sp o n d a  usted ,  iinpar- 
nalmente. ¿ Qué d iferencia  acaso, encuentra

’ M isted en tre  los doctores Ju a n  Andrés Ramírez 
r Buero?

— Yo?, — pues, la  misma, — respondió, — que 
encuentro en tre  u n  médico y un enfermo!

Una receta
— Dígame, doctor Salgado,. ..
En es ta  t ie r ra  bendita
Para sa l ir  diputado
Qué es lo que se neces i ta?
H asta  hoy nadie, de la duda 
En que vivo me ha sacado.
— Su p reg u n ta  es pe liaguda . ..

¡ No embrome, doctor Salgado ! ! 
Pe l iaguda  para  un hombre 
De tan notorio  ta len to ! . . .  
Permítame que me asombre,
Ni que usted fuera un j u m e n t o . . .
¿ No puede doctor  Salgado 
Contestar  á mi p re g u n ta ?

Es que usted  se ha  descolgado 
Con un a  que tiene punta.
— Es raro  que usted responda 
Diciendo que tiene punta,
Si á  fuerza de ser redonda 
Hasta  mocha es mi pregunta!
Ya que Vd. no me contesta  
Voy á mi modo á explicarme;
Mi f ranca  opinión es ésta
Y no creo e q u iv o c a rm e :
¿ Elije el pueblo ó no elije 
Todos sus represen tan tes  ?
Nó?... Entonces, se colige 
Que suban  los más maleantes.
¿ Quién nombra á  los diputados ?
¿ Quién nom bra  á los senadores ? 
Los milicos disfrazados,
Por órdenes superiores;
Y siendo innobles los linos 
Que el que los manda,  persigue, 
Hace elegir comodines 
E tcétera . . .  y lo que sigue.
Comodín es una  pieza
Que encaja de cualquier  modo 
A los pies, A la cabeza. ..
Porque  sirve para todo.
El comodín c iegamente 
Hace lo que se le ordena,
Y el curso de la corriente 
Sigue con la panza llena.
Virtuoso es si lo conviene 
Simularlo en ocasiones ;
Mas como es cínico, tiene 
La vergüonza en los talones.

T rep a  ó se a r ra s t ra ,  asi  medra, 
Como el reptil  t iene escamas
Y lo mismo que la hiedra
Se abraza  á  troncos y ramas.
Es m anso  como un  cordero,
Y para  todo es tá  presto.. .
Su dicha es : el candelero 
y el vivir del presupuesto.
Es bu itre  ó es gusanillo ,
Es t irano ó es ilota,
E n  el poder es caudillo
Y es cobarde en la derrota.
El pudor, solo de nombre 
Conocen los comodines,
Ofidios con forma de hombre
Y a lm a  n eg ra  de arlequines. 
Nada más se necesita  
Querido doctor  Salgado,
En es ta  t ie r ra  bendita  
P a ra  sa l ir  diputado!

Sucedido

— Poquísimos se ñ o res .........
No tan exacto ,  estuvo el año pasado un ca te­

drático de nues t ra  Universidad, - harto diplo­
mado por cier to ,—quién no teniendo más que un 
alumno en su  clase, comenzó la lección con el 
consabido p lu r a l :

—  Señores ! ........

OASA MANTRANA
E specia lidad en confecciones

para señoras y n iñas 
Sedas, corsés y ropa blanca 

G r a n d e s  r e b a j a »  » * » » S o r i a n o  y A n d e s  ^

En la cám ara suiza
El Consejo del cantón de Berna, ha acordado 

proponer la reducción del número  de d ipu ta ­
dos á  elegirse , porque el salón de sesiones es 
reducido p a ra  contener á  tantos.  No se quiere 
refaccionar  el palacio, agrandándo lo ,  por t r a ­
tarse de u n a  rel iquia  histórica y  de u n a  verda­
dera obra ar t ís t ica ,  y  no se quiere  cons tru ir  
uno nuevo y amplio, pa ra  no g as ta r  a lgunos 
millones,  necesarios p a ra  obras  de m ayor  inte­
rés para  la población.

—Si aquí sucede Casildo 
Otro tanto, no hay apuro,  
Que ellos sesionan, seguro, 
En los bajos del Cabildo;
Y á los viejos y á  los mozos 
Diputados, los verán  
Como igual sesionarán  
En los mismos calabozos!

Al que con lo ajeno se viste

Uno de esos tan tos vendedores ambulantes ,  
que vemos en la calle Sarandi,  ó cualquier  otra, 
vendiendo jabones  quita manchas , apara tos  p a ­
ra enhebrar  agu jas  ó des tapa primus, vez paga­
da tenia tan pocos curiosos á  su alrededor, que 
comenzó su a re n g a  reda-mística, con estas pa la­
bras:

Un flamante d iputado. . .
Que a n d a  con chic y  corrección vestido,
E s tá  muy disgustado
Po rq u e  g r i ta r  en Carnaval  ha  oido:
¡ Los INGLESES T E  T IENE N ASEDIADO !
j P a g a  t o d a s  l a s  t r a m p a s , a t r e v i d o  ! 
—Que yo no pago al sas t re?  al zapa te ro  ? 
P re g u n ta  el d ip u ta d o . - -¿ E s  un delito 
Que seis mesesle deba a l  peluquero? 
Que no le pago el pan al panadero
Y le debo d o s c i e n t o s  y.. . un piquito ? 
Esas son cuen tas mías y á  n inguno
Se le debe im porta r  si no las p a g o . .. 
Quien en el corso me gritó  es un  tuno 
Un a to r ran te  ó u n  bribón ó un  vago.
El que fia se expone, y es zoncera 
Insis t ir  en cobrarme tan tas  veces,
Y aunque  me g r i te  lina com parsa  en tera  
Yo pagaré  mis cuentas cuando muera! 
¡¡Vayan tomando nota los ingleses!!

Hasta en eso?
El Departamento de la c iudad de Colonia, se 

queja e locuentemente que la J u n t a  Económi­
ca, no tome á  su  cargo la ta rea  de ob ligar  en la 
d icha población donde no hay n inguna ,  la 
perm anencia  de un a  obstetr iz,  causa  por la 
que sobran las comadronas que producen males 
sin c u e n to s . . .

Si de ta rea  es tán  hartos 
Los ediles , no sabemos, 
Pero, no lo encomendemos 
La de in terven ir  en partos!

Uno de tantos!
— Quién 68 ese caballero 
Que t ira  tanto dinero,
La g rande  se habrá  ganado?
— T e  encuen tras  e q u iv o c a d o . . .
— Es entonces r icachón?
— N unca  tuvo p o s ic ió n . . .
— Es ministro , presidente?

No es aún  tan  e m in e n te . ..
— Casado con uu a  rica?
— E n  su anzuelo nadie p i c a . ..
— Es que j u e g a  á  la ruleta?
— Siempre lo he visto con g e tta . . .
— T iene  banca en a lgún  banco?

— No le adelan tan  en b la n co ...
— T e n d rá  amigos que le prestan?
— Nadie le p res ta ,  le r e s t a n . . .
— Pues  demonio, ¡Dios me asista!
— Quién es, si no es potentado?
— Es un Benjamín batl l ista  
Que calzó de diputado!

1
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LA M U T U A
Sociedad de Seguros Cooperativos

EMITE LAS POLIZAS MAS LIBERALES 

DE SUD AMERICA

También emite la póliza más moderna 

y más completa de seguro de Res­

ponsabilidad Civil.

Es la póliza ideal para los propietarios 

de automóviles.

O f i c i n a :  S A R A I V D Í  4 4 4

ESQUINA MISIONES

V I O  N T E V I D E O

J e r e z . -  Ahora le lia dado por im itar  á Demenjoz y se pasa la mayor parte del tiempo j 

Cada 'vez que sube me tiembla el corazón como g u a n t a  de sapo, pues 

PrC“ .-UDEnCI“v a n o l f h e m o s  aconsejado que se deje de locuras, pero é, tiene» co n « an ,a  en su

máqt ^ z ^ . ei m°tor’  ̂s° viene ai
suelo, se le hace añicos el apara to  y se descrisma.

El lujo de la miseria
Aún no está terminado el palacio legislativo y 

je e s t á  pensando en su  decoración. Al efecto, 
os planos del arquitecto Morett i,  han sido exa­
minados por u n a  comisión especial de legisla­
dores, los que han manifestado su  opinión f ran ­
camente favorable.

Por informes de un técnico que ha estudiado 
la realización del g ia n  proyecto aprobado, se 
calcula que serán  necesar ios diez millones de 
¡tesos oro y cinco años para  terminar esa obra 
que como decoración, será un a  de las mejores 
del mundo.

Somos ricos y es necesario que gastemos 10 
millones, (á diez pesos por cabeza nos toca á 
cada habitante) para  que estén con confort  y 
lujo los papás de la patria.

Las obras de sa lubridad  en las c iudades del 
interior, los caminos de campana, los edificios 
escolares. ..  á esos ¡que los par ta  un  rayo!

El super no es hombre de p a ra r  mientes en 
fruslerías, es un innovador!

Mas la cosa dá m ateria  
P a ra  pensar  seriamente 
Que se t rata  solamente,
Del lujo de la miseria !

Neumáticos " LE  GAULQIS"
CERRO LARGO, 1121

-----------------

El empréstito y el

Eche, mas no derrame
Por moción del doctor Ramasso, la Cámara 

de Representantes votó una  pensión á  la viuda 
del diputado señor  Ernesto  de los Campos, re ­
cientemente fallecido, A la vez que costeó los 
gastos del sepelio del extinto.

Aparte  el respeto que nos merece esa vida 
t ronchada, cuando quizás culm inaba el ideal, 
— consideramos que la Cámara sienta un pie- 
cedente funesto, puesto que no conocemos, ni 
tampoco nadie, los servicios relevantes que el 
señor I)e los Campos lia prestado al país, en 
su  muy corta actuación par lam entaria  de quin­
ce d ía s . . .  . t i  u

Es el caso de recordar  el dicho criollo: eche,
mas no se derrame!

Por otra parte,  recordamos que no se siguió 
la costumbre, de velar  el cadáver en el Parla- 
mentó. ¿Y saben Vds. porqué?  Pues, para no 
dar  la razón al Dr. Duvimioso Terra .  Como el 
malogrado De los Campos, falleció de tu b e rc u ­
losis, hubiera sido necesar io h igienizar  la Cá­
mara, previa un a  desinfección. Y, eso e ra  lo 
que desearía  el ex-ministro del genera l  Máximo 
Tajes!

Se dice...
_  Que lio será extraño,  que el genera l  Jerez , 

renuncie el ministerio de la guerra .
— Que pasará á  desempeñar una  plenipo­

tencia en u n a  nación europea.
— Que lo reemplazará el general  Pablo Oalar- 

xa.— Que ese es el lina! de Norma, vulgo,  revo­
lución Dubra.

Invitado estás lector 
A as ist ir  á un funeral 
Que en eso term inará  
Lo de la conspiración!

comercio

ENFERMOS!.. Famoso y legítim o OXYPATHOR

So l ic i te  fo ll e to s  g ra t i s  á  su  r e p r e s e n ta n t e  
F E L I P E  U R G H L ,  c a l l e  2 5  d e  M a y o ,  6 6 8

D efiniciones

L e n g u a — Aparato bocal,  que solo sirve para 
hablar , charlar ,  rebuznar ,  crit icar,  m urmurar  y 
i hismoqrgfiar. Por la lengua, pueden conocerse 
las enfermedades del alma. La lengua suele 
ser el testigo más falso del corazón. Lenguas 
que se han dist inguido : la de A. Rodríguez 
L arre ta  y  E. Dieste.

M iedo .—Hasta  los valientes, t ienen miedo... 
de parecer cobardes. F laqueza moral  é intelec­
tual , verbi  gracia,  la de muchos jóvenes docto­
rados nacionalis tas,  candidatos á  exper im en­
tales.

Ridiculez.— ido es pecado, no es defecto, no 
es vicio, no es delito,—pero es mucho peor 
que todo eso. Ejemplo: el que de v e z  en 
cuando nos ofrece el Directorio del par tido 
Nacional.

Semblante.—Generalmente, espejo del almo. 
Esta  definición está conforme con el cono­
cido dicho de Quevedo, de que Bon tontos todos 
los que lo parecen y la mitad de los que no. 
Prueba: la minoría nacionalis ta  en el I a r l a ­
mento.

Gravedad.— Corteza, pero no m á s  que cor- 
teza do la sabiduría . Demostración: Carlos A. 
Borro.

L iviandad .—  Puede equivaler  á soliviantado. 
Pem lenl: Luis Mongrell.

pesa
q . ha hecho el empréstito, pero, con eso, ni se. ha aliviado, ni se piensa,  aliviar  la carga que 

"sobro éso  po¿re  diablo, qué H erre ra  quiso ver en alpargatas  y el s u p e r . . .  basta  sin el las .

La Independencia
Fábrica de baúles, Valijas, carteras, ta­
picería, colchonería, surltdp permanente 
de hamacas, ram as, jochedlos canastos, 
sillones, sillilas partP  niños, etc , etc. 

VG dCA S POR TWAyOR V  ThEdOR

Calle Reduelo, entre Libres é Independencia
O A S A  U N I C A  

d o  Juan L-uia G a t t l
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Halló Baco la p a r ra  provechosa,
Ceres el tr igo, Glauco el hierro duro,
Los de Lidia  el dinero mal seguro,
Casio la e s ta tua  en ocasión lamosa;
Apis, la m edic ina  provechosa,
Marte las a rm as,  y Nem brot el muro,
Citia el cr istal, Galacia  el ám bar  puro
Y Polinoto la p in tu ra  hermosa,
Triunfos Libero, anillos Prometeo, 
Alejandro el papel,  llaves Teodoro,  
R adam anto  la ley, Roma el gobierno,
Palas vestidos , carros Ericteo ,
La p la ta  halló Mercurio, Cadmo el oro, 
Amor el fuego,  y celos el in f ie rn o . . .

Y Batlle pa ra  no pasar  por ente,
Más que todos, dos cosas ha encontrado: 
A F. Viera, futuro presidente
Y el gobierno genial  del colegiado!

A vuela plum a
Sigamos con el poeta Ju lio  Raúl Mendilaharzu.
Quedamos en que en el último verso que p u ­

blicó en el Diario del Plata decía este poeta que 
habitaba  uu mundo pálido. ..

«Habito un  mundo pálido 
Con palidez de muertos,
Un mundo donde el a lma 
Universal  del Estro,
Es arom a en los aires 
Es p regun ta  en los cielos 
Es verbo e n  las miradas 
E  himno en el Silencio.

Estro v Silencio con letras mayúsculas.
Analisemos:

Habito un  mundo pálido
Eso es tá  m uy mal dicho, no se habita  ó vive 

un mundo pálido, no se habita  ó vive u n a  p la­
ya ,  no se habita  ó vive u n a  quinta; se vive ó 
habita  en  un  mundo pálido, (por más que lo de 
mundo pálido es u n a  tontería  de cualquier  m a­
nera q u e s o  diga); se vive ó habita  en u n a  p la ­
ya, se vive ó habita  en una quinta , con ó sin 
flores, según la estación.

Un mundo donde el alma 
Universal del Estro

El es tro no tiene alma, don Julio .
Estro es el estimulo, el deseo, ¡a inspiración, 

el fuego que siente  el poeta para  hacer versos. 
Vcl. por ejemplo, t iene un estro  muy pobre ó 
lo que es lo mismo, tieue poca inspiración ,  y 
muy raras veces da pie en bola,  es decir, m uy 
raras  veces hace una buena poesía.

P R E S E R V A T I V O
El ‘« I M P E R M E A B L E  B A U M A N N ”

os el único y exclusivo abrigo que le pr iva­
rá á usted de la lluvia más torrencial . Son 
garan t idos .  Se devuelvoel dinero á  no ser  asi.
Para  adquirirlos: "£ L  PROGRESO". 18 de Julio 872

Un mundo donde el alma 
Universal del Estro 
Es aroma en los aires 
Es pregunta en los cielos 
Es verbo en las miradas 
E  himno en el Silencio.

¡Aroma en los aires!
¡P regun ta  en los cielos!
¡Himno en el silencio!
Aire es ese fluido t ransparen te  que se cono­

ce también  con el nombre de atmósfera.
Una sola a tmósfera rodea  á la t ierra. Luego 

no hay más que un  aire. El poeta ha descubier­
to varios, pues dice: es aroma en los aires.

Es verdad que también es tá  el aire del 
pezcuezo, que lo deja á  uno con el ídem 
duro.

Se da  el nombre de cielo al orbe diafano en 
que se mueven los planetas, las estrellas ,  los 
as tros ó como quiera  l lamar el poeta al Sol, 
á  Marte, á Júp i te r ,  á  Saturno,  á Venus, á  la 
T ie rra ,  etc.

No hay m ás que un  solo cielo eterno, infinito, 
ineom ensarable ,  sin principio ni fin.

Sin embargo, el poeta Mendilaharzu parece 
haber descubierto otros,  cuando dice que el 
alma del Estro (con mayúscula) es p regunta  en 
los cielos.

¡A h! . . .  es verdad que también es tán  los 
cielos rasos!! No se tapa  el cielo con un ar- 
nero, ni se g ana  el cielo escribcndo malos 
versos . .  .

Himno es un canto de a labanza  á Dios, á la 
patria,  á  un héroe.

Y silencio quiere decir quietud, sosiego, re­
poso de los lugares donde no se oye n ingún  
ruido ni rumor.

Don Julio  asegura  que el a lm a universal  del 
Estro (con mayúscula) es himno en el Silencio 
(con m ayúscu la  también).

Será  un  himno mudo, sin notas y sin pa la­
bras!

Y . . .  sigue la poesía:
Mundo que en lo inconsciente 
Encierra  pensamientos,
Mundo donde el instinto 
Es el dios verdadero,
Mundo donde desfila 
La procesión del Tiempo,
Con vírgenes de ojos 
Azules, soñolientos 
Y labios que no asilan 
La exaltación del beso.

¡Como ha de encer ra r  pensamientos en lo in ­
consciente!  ¡No jorobe! Y como ha do ser el 
instinto, el dios verdadero! ¡Hereje!

Mundo donde desfila 
La procesión del Tiempo

¡í>a procesión del tiempo!... ¡Parece mentira! 
¡El poeta no sabe l o q u e  es una  procesión!...

Se da el nombre do procesión al acto re ligio­
so que consiste en caminar ordenadamente,  
muchas personas, l levando estandartes ,  im áge­
nes , etc, etc.

Pública solemnis pompa. Continuata rerum 
personai'umve series.

Abren la procesión, las personas que van en 
primera fila y la cierran las que van en las ú l­
timas.

7

No se puede repicar y  andar en la procesión. 
Esto se lo decimos al señor Mendilaharzu, 
pa ra  que sepa que no se puede hacer  á  un 
tiempo y con perfección dos cosas muy dife­
rentes.  Nos entienden verdad?

Se da el nombre de tiempo á  la duración  de 
las cosas.  El tiempo no t iene principio ni fin. 
No es pesado ni liviano. No t iene color. No 
se ve, ni se toca, ni se oye. Es impalpable, in ­
material . . .

Omnia tempus habent. A su tiempo m aduran  
las uvas .

Tempus per dere.
P e rd e r  el tiempo. ¡Qué lástima cuando se le 

m a lgas ta  escribiendo malos versos!!
Mundo donde desfila 
La procesión del Tiempo...
Con vírgenes, de ojos 
Azules, soñolientos,
Y  labios que no asilan 
La exaltación del beso.

Las que desfilarán serán  las mujeres de ojos 
soñolientos, ojos perezosos, dormidos, h incha­
dos de tanto dormir , y  labios \que\ no asilan 
la exaltación del beso...

Se dan cuenta  Ydes?
Eso de que asilan la exaltación del beso...  

No sigo t ranscribiéndolos porque seria cosa de 
n unca  acabar.  Las es trofas que siguen  son 
peores aun que las transcriptas.

En el número próximo les p resentaremos á 
Vds. otro poeta.

Les p resen tarem os n a d a  menos que á 
Ipuche!

A Pedro L. Ipuche, au to r  de «Cachirla», 
poema que t iene varios kilómetros de largo, y 
en el que el a u to r  habla de terneros, avestru^ 
ces, pavos,  cerdos,  vacas y potrillos.

Don Pedro L. publica su poema en Diario 
del Plata.

“ BOCAL S U P P A R O ”

E X P O S I C I Ó N  P E R M A N E N T E  

Y V E N T A  D E  R E P R O D U C T O R E S  

D E  T O D A S  R A Z A S  

Liquidaciones de estancias 

Remates y comisiones en general
I t a l o  S u p p a r o .
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The England
Artículos para hombres

Francisco L. Cabrera

685 SARANDÍ  687

La c a s a  c h ic

d e  M o n t e v id e o

Cuentas que no se pagan

Hace dos años que la J u n ta  Electoral  de 
T re in ta  y Tres, no paga sus cuentas ,  porque 
no t iene orden del ministerio del Interior ,  ape­
sa r  de que ha solicitado autorización reiteradas 
veces para abonarlas. Y un periódico de la ci­
tada villa, publica u n a  perm anente  dando de­
talles.

Dos años para cobrar  
Sin obtener el dinero?
Pues, si han pasado lo más 
Porqué no esperan lo menos?

Avisos comunes

—Se venden todos los muebles de una  casa 
por ausentarse. ( Y á  dónde se irá  esta c a s a ? ).

—En la zapatería  de It... se venden seis revol- 
vers Eibar. ( Está  visto que los papeles andan 
cambiados. ¿Que tendrá que ver  el batir  la zuela 
con d isparar  los gatil los de los revolvers. A este 
paso pronto venderán sarn ifugos en las pas te­
lerías ).

—El dueño de u n a  casa de vinos necesita  un 
socio que pueda es tar  aquí en Montevideo, 
porque él no puede es tar  solo. í ¿ Si tendrá  mie­
do ? ¡ Luego dicen que el vino dá valor ! Fíese 
Vd. de los refranes ! ).

—Se vende una  americana, muy bonita y 
arreglada,  sirve á u n o  ó dos caballos. Se puede 
ver  en la calle Yaguaron. ( 'P ues es cosa de ir 
á verla,  porque un a  am ericana  bonita y a r re g la ­
da que sirva á  uno ó dos caballos, no es cosa 
que se vé todos los días. ¿C uán to  se p aga  de 
en trada  por ver á ese fenómeno ? )

—El que haya perdido un a  perrita roja con 
otra seña part icular  que se reserva, podrá pasar  
á  recojer la á la calle Dayman. ( Esta  seña que 
se reserva debe ser muy importante, j Silencio ! 
la de a lguna conspiración. ¿ Quiem s serán  los 
carbonarios ? ).

— Se venden los enseres suficientes para 
poner  una  escuela de primeras letras y algunos 
otros muebles . ( Lo de poner la escuela pase, 
lo de poner  algunos otros muebles es lo que 
vemos un poco confuso. Si los muebles fuesen 
huevos n inguna  dificultad habría en que los 
pusiesen las gall inas >.

—La vergüenza, folleto de actualidad. Se han 
agotado ya todos los ejemplares y ni uno solo 
queda para muestra.

—T in ta  negra  y de brillo, no se borra, se dá 
casi de balde y escribe sola. (V e n g a  medio litro 
que voy á aprovecharme de tal maravilla . T in ta  
adorada escribcmo un página de El D iablo 
C o .h j r l o ! )

El D iario Oficial

Sin interés, hoy nos llega 
El periódico oficial,
Y ni órdenes ni decretos 
Que puedan interesar,  
Contiene: m añana acaso 
Más de uno publicará.

P ot-pourri
El gato sin cola se considera  en el Ja p ó n  co­

mo un anim al sagrado y todas las familias  
t ienen uno. Aquí los gatos son sagrados para 
los que están en el candelero. Los diputados, 
los senadores, los ministros y has ta  el mismo 
presidente, deben todo lo que son á  los gatos.

En Europa se fabrican muchos dientes artifi­
ciales de marfil  de hipopótamo. En cambio aquí 
tenemos hipopótamos que, con dientes ar tificia­
les devoran el turrón y el queso con un  apeti to 
insaciable.

En el Mar del Norte se tienden anualm ente  
doce mil kilómetros de redes en la temporada 
de la pesca de arenques. Aqui se ignoran  los 
kilómetros de redes que tienden los vividores,  
para pescar empleos en las aguas  turb ias del 
río revuelto de la política.

Los ratones ra ra  vez viven más de tres 
años. Que lástima que no tengan  la misma 
vida los roedores del presupuesto !

En algunos puntos de Siber ia hace tanto frió 
que la leche se vende en forma de galletas . Que 
tome nota el doctor Caviglia, que es loco por 
ellas.

Según los hombres de ciencia, el ambiente 
de las ciudades contiene quince veces más mi­
crobios que el del campo. Aqui en Montevideo 
la cantidad  de microbios es tal, que se les ve al 
frente de importantes reparticiones públicas, 
desempeñando puestos electivos y funciones 
ministeriales.

La L iga  Aérea Francesa  tiene más de cuaren­
ta mil asociados. La L iga  Electoral batll ista 
t iene en la República más de 20.000 zapirones 
asociados.

El noventa por ciento de los habitantes del 
Japón  saben leer y escribir . Aqui el cincuenta 
por ciento de los diputados que acaba de nom­
brar  Batlle no saben leer correctamente ni es­
cribir  con propiedad el castellano.

La m adera  más dura  que se conoce en la 
América es el quebracho. Aquí Batlle acaba de 
nom brar  diputados que tienen la cabeza más 
dura  que el quebracho y, no pon más que alcor­
noques. ..

Una de las ú ltimas fantasías entre la gente 
chic de Europa es la de poner nombres á los 
automóviles, como se hace con un perro ó un 
caballo. Siguiendo esa costumbre pedimos nos­
otros á  todos nuestros lectores que nos manden

A S E G Ú R E S E
DE COMPRA 11 LAS

L I G A S

BOSTON
( L E G Í T I M A S )

Las imitaciones son efectos que por 
si mismo, confiesan su fracato .

HO EfllSTEH OTRAS
que puedan reemplazarlas.  E X I J A  
impresa en la caja la figura de LA 
P I E R N A  y en el broche de la l iga las 
pa labras Velvet Grip.

i m p o r t a d o r e s :

Carlisle Crocker & Cía.

bajo sobre, los apodos, los motes ó sobrenom ­
bres de los que ac tualm ente  f igu ran  en el  can­
delero batll ista.

Un químico francés manifiesta que de 4.110 
variedades de flores que él conoce, sólo unas 
400 tienen olor agradab le  y otras 50 despiden 
un olor muy feo. ¡ Qué descubrimiento haría  un 
químico que se dedicara en tre  nosotros á  es tu­
diar á  los personajes políticos, que en la ac tu a ­
lidad rodean al super (2  mts. 80) que vive e n ­
castillado en Piedras Blancas!

Más de 1.500 insectos diferentes se mantienen 
con el jugo  de las plantas . Cuántas clases serán 
los que se nu tren  á expensas del p resupuesto?

Se calcula que las ratas destruyen anualmen- 
mente en Europa, por valor de 50.000.000 de pe­
sos oro. Todavía no se ha calculado entre  nos­
otros, las pérdidas y daños que originan los 
roedores de la hacienda pública.

El águila  puede pasar  hasta  vein te  dias sin 
comer. Los tiburones de la si tuación no pueden 
pasar  ni uno sin engull ir  un buen trozo de tu­
rrón ó de queso.

DE TODOS LOS ACEITES DEL MUNDO

V
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A quien ,  diablos, se parece 
La cara  de la ve le ta . .  .
A Picio, á Batl le ó á J a n o  
O á Rodríguez L a rre ta  ?

Sopla el v i e n t o . . .  y rauda  gira 
La veleta en un m o m e n to . ..
Y la cara siempre mira 
Del  lado que v iene el viento!

Locos verano

UL

¡í-y-Uta

— ¡Animo, señores, ánimo. ¿Cuánto puede va- 
el metro de este hermoso solar de g ran  

rvenir? Se rem ata  á p agar  en 100 cuotas 
lensuales! . . .  T ienen ,  pues, 100 meses para 
jo n a r lo ! . . .  En el rem ate  an te r io r  le vendí un 

nlar á  don Carlos Berro, á don Duvimioso Te- 
al doctor Toscano, al doctor  Arena ,  á  Ju-  

o Sosa, Manini y Ríos, P ra n d o ,  Amézaga,  al 
íinistro Brum, á Ricardo Areco, á Luis Alber- 

de H erre ra ,  á  Fausto  Veiga,  á José  Sal­
ido!
— ¡Basta, bas ta  y . . .  al grano!
—¿Quién es ese atrevido que me viene á  cor­

ar el chorro de la e lo cuenc ia? . . .  ¿Cuánto vale 
■I metro de es te hermoso solar de g ran  porve- 
l i r? . . .  ¡Dentro de poco tiempo vá á pasar  el 
¡renvía e lé c t r ic o ! . .. ¿Cuánto vale el metro?

— ¡Un peso!
—¡Qué rico t i p o ! . . .  ¿Un peso el metro de te­

rreno, cuando el mes pasado lo vendí á tres? 
¡Se los habrá  pagado a lgún  cristo!
¡Para ofrecer eso, mejor se hubiera que- 

lado en su  casa y nc  hubiera  venido de arr iba  
3n el eléctrico !

¡Y usted  para  venir  á en g añ a r  á la gente, 
íejor se hubiese quedado en la s u y a . . . ó cree 

que porque  tiene un martil lo  en la mano posee 
el derecho de insu l tar  á  todo el mundo? ¡ Si se 
descuida le hago t r ag a r  el martil lo  y se acaba  
el remate!

—¡Ahora no más lo hago sacar  por la poli­
c í a ! . . .  ¿Cuánto vale el metro de t e r re n o ? . . .  
Pronto u n a  o f e r t a . . .  ¿Cuánto v a le ? . . .

— ¡Quince reales!
• — ¡Quince reales,  ofrecen por el metro de te- 

i r r e n o ! . . .  ¡Quince reales, quince  reales,  quince, 
q u in c e ! . . .  Pero ,  señores, f íjense bien en lo 
que estoy v en d ien d o ! . . .  ¡Son terrenos de gran  
p o rv en i r ! ! . . .  ¡Pronto va á  edificar W illiman 
un chalet y otro V ie r a ! . . .  ¡Quince, quince rea- 
les tengo por el metro! ¿No hay quién dé más? 

¡>*§jH}M3reen ustedes que yo robo los terrenos para 
quemarlos tan barato? ¡No, señores, los te rre­
nos no se roban! ¡Si nad ie  ofrece más lo que- 

- maró en quince reales,  quince reales y . . .  se 
’ va por quince reales!

—¡Dos pesos!
- ¡D o s  pesos, dos pesos, dos, dos, dos, dos 

pesos, dos p e s o s ! . .. ¡Se vá  por dos pesos, dos, 
dos, dos pes o s! . . .  ¡Aubriot, el presidente de 
la Ju n ta ,  tiene el propósito de hacer pasar  por 

•' estos parajes  u n a  a v e n id a ! . . .  Son terrenos de 
di , mucho p o rv e n i r ! . . .  ¡Dos pesos el metro, dos 
11 pesos,  dos pesos! . . .  ¿No hay quién dé m á s ? . . .  

■v ¡Se va por dos pesos! . ..
— ¡25 reales!
— ¡25 reales,  25 reales,  25 reales! ¡Es u n a  pi­

chincha,  señores, u n a  verdadera  pichincha,  
comprar en 25 reales lo que vale cuatro pesos! 
¿No hay quién dé más? ¡25 reales á la u n a . .. 
25 reales á las d o s . . ,  25 reales á  las tres, y se

Jíl . va por 25 r e a le s ! . . .
—¡Tres pesos!
— ¡Tres posos! ¡Tros pesos, tres, tres pesos!... 

¡Aprovechen, señores, es un a  pichincha! ¡Ten­
gan  en cuenta que cerca de aquí pasará  el ca­
nal Zabaln!

¡Pasará de aquí tres leguas!
¡Qué sabe usted ,  si yo he hablado con 

duardo Acevodo Díaz y Domingo A rena ! . . .  
res posos, tres posos, tres pesos tengo por el 

inetro! ¡Si no hay quién dé más lo vendó en tres 
p e s o s ! . . . ¡Tres pesos á la u n a . .. T res pesos á 
las d o s . . . T res pesos á las t r e s . . .  y  se fue por

La que se  ha impuesto
POR LA BARATURA DE SUS PRECIOS

V LA ELEGANCIA V CALIDAD DE
E 1 S  L A

US CALZADOS

G r a n  C ñ S ñ  R O S S 1

Aveni da 1 8  de J U L I O  1 3 1 7  -  M O N T E V I D E O
v____ ____ ___________________ ______________ j

tres  pesos! . . .  ( Cae el martil lo ). ¿Cómo se l la­
ma usted?

—Bentos Correa.
—Tome, el boleto, señor Correa. T iene que 

abonar  20 pesos por la primera cuota .

Y el loco de verano sigue revoleando el m a r ­
tillo y g r i tando  como un  m arrano para  vender 
otros solares.

¿Queréis saber  quién es?
D i a b l o  C o j u e l o  no tiene necesidad de deci­

ros el n o m b re . .  . ¡Es tan conoc ido ! . . . Da risa 
verlo r e m a t a r . . .  Hace tantas clases de muecas 
y de movimientos que parece un m i c o . . .  Y 
por el estilo hay v a r i o s . . .  Si los nombráramos!

El ministro  de Relaciones Exte riores b ras i­
lero, recomendó á  su  represen tan te  en el U ru ­
guay ,  que pida nuevas  explicaciones al go ­
bierno del genia l  habitante  del sótano de P ie ­
dras Blancas, respecto á la violación de te rr i to ­
rio cometido, en busca de un  arm am ento ,  ya 
que las anteriores dadas, no han satisfecho al 
gobierno fluminense.

Pero ,  no es taba  concluido 
El asunto ,  cuando Batlle 
Al mayor puso en la calle 
Afeitado y.. . destituido?
Pero, si hubo violación 
Que se pueda reparar ,
El mayor bien puede dar  
Una am plia  reparación!

No va más!

El domingo próximo pasado, á la un a  en p u n ­
to de la madrugada,  se clausuró la ru le ta  del 
P a rque  Urbano, de acuerdo con la concesión 
que gozan los contrat is tas .

E ra  tiempo, pro-moral  par lam entaria .

Pues  de todos los sentados 
Que allí las mesas rodeaban,
Muchos e ran  diputados 
Y, como no sesionaban 
Claro, es tá  que es taban  dados 
A la ru le ta  y jugaban!

—Las dietas, con que sangran  al pueblo, dijo 
en  cierta ocasión un  croupier.
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Portero .— Señor Ministro, si necesita  Vd. 
un  par  de botines,  buenos y baratos, este 
hombre los vende á precios sum amente  
bajos.

Cosío.— Dile que espere , que voy á con­
sultar  á S. E. el señor Presidente de la Re­
pública, pues yo no hago nada  sin hablar 
primero con él.

C o s ío . — Señor P res iden te  ha llegado al 
Ministerio un hombre vendiendo botines,  
muy buenos, de mucha duración, de e legan ­
te forma y á  precios tan acomodados que 
parece increíble.

B atlle .—Si los vende muy bara tos,  p regún­
talo si tiene del N.° 58 y me compras dos 
pares.  Vamos á  ver  si sos buen Ministro de 
Hacienda y velas por los intereses de tu 
patrón. No vayas á  paga r  más de cinco rea ­
les por el par .

I I
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Cantares y otras cosas Problema
Como tres y tres  son cuatro,
Como cinco y siete diez,
Podemos asegurar
Que es falso lo que anteayer
Se dijo por las ter tulias ,
Por las plazas y cafés,
De que hoy, la mayoría 
Se pensaba disolver,
La oposición por lo tanto 
Se engañó por esta vez.

Dice un diario que no entiende 
Como vive el ministerio,
Pues la razón es bien clara:
Vive porque no se ha muerto!

Estamos autorizados 
Para poder  declarar  
Que ayer cinco diputados 
Por  motivos delicados 
Se abstuvieron de votar!

Que los ingleses darán 
El emprést ito, no hay vuelta,
Sólo nos queda la duda 
De lo que nos cobrarán!

De cierto pozo, examinando el hueco 
Dijo el super,  con tono gemebundo:
¿De que te sirve ¡oh pozo! ser profundo, 
Si estás sin agua  y por lo tanto seco?

D ada la longitud de las calles de Montevideo, 
de las Avenidas del P a rq u e  Urbano y  del P r a ­
do, teniendo presente el t iempo que se vá á in ­
vert ir  pa ra  la construcción del palacio L eg is ­
lativo y otros edificios públicos ya  comenza­
dos, y considerando la degeneración de la raza 
batll ista,  la imposibilidad de descubrir  el se­
creto político de la «Inmutabil idad de p iedra» ,  
vulgo doctor Carlos A. Berro, y los grandes 
obstáculos que hay que superar  para llegar al 
feliz término de ia conspiración denunciada,  
aver iguar  el nombre del experim ental que des­
em peñará  la car tera  del minister io de Rela­
ciones.

Otros, que suben
Los propietarios de panader ías ,  en una  reu ­

nión últ imamente efectuada, tra taron  sobre el 
asunto de la suba del precio del trigo y, convi­
nieron que,  para conci liar  sus intereses , debe­
rán  á  su vez, sub ir  el precio del p a n . ..

—Todo sube, don Pascual  
Y eso, no es más que el proceso 
Del elocuente progreso 
Que á todo imprime, el genial!

Tiene razón...
Afirmado en el estribo 
Viera es tá para correr, 
Cuantos como él, en su  caso 
Ay! se quedaron á pié!

Siempre que don Carlos quiso 
Ver á una sota la pata,
El caldo le salió guiso 
Y el tiro por la culata!

GRAN RECREO

LA A L E G R I A
Cancha de bochas-Cerveza en Chopp

UNICO BN MONTEVIDEO 
S o r i a  o  o  e s q u i n a  E j i d o  

J .  A .  T A S S I S T R O  
M O N T E V I D E O

Ayer, estábamos mano sobre mano, echando 
al aire, humo de los cigarri l los ovalados de 
«A m bar» ,  de Español y Llobet,  sin duda al­
g una  para  ver si envolvíamos en sus espira les 
cualquiera inspiración que nos diese tema para 
llenar diez centímetros de buen humor, cuando 
E l  D i a b l o  C o j i / k l o , se anunció, como acos tum ­
bra  á hacerlo.

—Vengo de la Cámara de Representantes, 
nos dijo.

—Y con eso?—le preguntamos,
—Que me traigo a q u í ,—y se golpeó el mate, 

—una  idea comparativa. . .
—Com para t iva? . . .
—Como suena—Y vea -Allí  en la Cámara, 

sucede con las opiniones lo que con los relo­
jes  . . .

—No caigo. . .
Pues  está bien c laro—No hay n inguna opi­

nión que vaya acorde con otra y cada cual, se 
atiene á la s u y a ! . . .  Lo que sucede con los relo­
jes. Ninguno marcha á la misma hora y, cada 
dueño se at iene á la que marca  el suyo!... E s­
tamos?

Tem ores

— No temo á la tempestad 
Con su re tum bante  trueno,
Ni me am edren ta  el veneno,
Ni morir  en la horfandad;
— Lo que temo y con razón, 
Aunque parezca inocencia,
Es ir  á  un a  conferencia
De don Francisco Simón!
— No temo el embate fiero 
De las olas en el mar,
Aunque su  horrible b ramar 
Amedrente al mundo entero;
—Lo que me t iene espantado 

Porque me asombra y me aterra , 
Es que el super aún  se emperra 
En dar  vida al colegiado !
— No temo de la pan tera  
La feroz arremetida,
Ni la bárbara  embestida 
Del t igre  en su  zafia fiera;
— Temo si, no tocar  hierro,  
Aunque el hierro  sea colado, 
Cuando pase por mi lado
Y me mire, Carlos Berro!
— No me a te r ra  la dentada  
De ponzoñoso animal,
Ni del jabalí  fatal 
La terrible colmillada;
— Pero temo y me desmayo, 
Porque el pensarlo anonada,
Que me clave u n a  m irada 
De furor,  Jus to  Pelayo!
— No temo n ingún  dolor
De los que al más fuerte abaten, 
Ni temo que se desaten 
Los diablos en su  furor;
— Pero temo y, no es soncera, 
Pues  no es chiquito el temor,
Que de Batl le, el sucesor
Sea Feliciano Viera!
— No temo á los elementos 
Ni á horribles enfermedades,
Ni á  diez mil calamidades,
Ni á martir ios y tormentos;
—Mas temo, ¡qué sofocón!
Que el genial,  el mejor día 
Me tome, ¡por vida mía!
P a ra  la conspiración!

El cuco del colegiado i

—A ctó está Manini y Ríos 
Leader contra  el colegiado 
Por quién el bloc so lia form ado. . . 
Será que no t iene brios?
—Le lian retirado los fríos 
A los cuarteles de invierno,
O hizo mutis in eterno,
P o rq u e  ya no tiene brios?
—Por qué no entona los trios 
Digo trinos, de otros dias, 
Diciendo mil heregías 
De B a t l l e . . . ¿le fal tan bríos?. . 
—Ya no repite: bago mios 
Los populares clamores 
Contra los reformadores 
Porque anda  escaso de brios?

— Dicen los seres impios 
Que A Manini, á su  civismo, 
Y al antl-colegialismo 
Se le acabaron los b r ios! . . .

Z. Z.

Aunque haya crisis no deje Vd. 
de hacerse un buen traje en

L A  M A I S O N  L A C A S S A G N E  
Y C H A Z O T

Se le confeccionará de buen género, 

buen corte y con todo esmero, 

á precios equitativos 

4 9 4  25  de MAYO - 4 9 4  (a ltos)
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Desde chico, á la cr iatura 
Le empezó á  g u s ta r  laa l tura .

Aunque á  veces sucedía 
Que desde la a l tu ra  caía.

doctor Berro

Cuando pudo cam inar  Pero como era  chambón
Solo en zancos quiso andar .  S iempresehizoalgúncázcádtt

Siempre tuvo sin igual 
Pasión por ser general .

Edcequible con H erre ra  
La hizo al partido la pera.

De todo sus compañeros 
Quiso ser,  de los primeros.

Pero, como faltó pulpa 
Cantó Berro el mea culpa.

La política fué el sino Pero en cuanto es tuvo allí
Que le indicó  su  destino. Muchas veces sa lió a s i . . .

Ejerció de monaguillo  Y á  Saravia  lo inciensaba
De Cuestas , en su  tiempillo. P o r  el gusto  que le daba.

Tanto Berro prometía 
Que S arav ia  enloquecía,

Pero luego, resu l taba  
que con solo eso, contaba.

Bajó en el Salto vidente 
Convertido en ...  presidente!

Pero ¡oh Dios! al d ias iguiente  
Dejó de ser presidente.

Declaróse con razones 
Enemigo de elecciones.

Y... ¡oh firmeza de opinión 
Tuvo un a  diputación!

El, que gustó  de la al tura  
Tiene hoy esta chatura.

Y, tanto, tanto subirá 
Que, de este modo caerá  !

Párrafos de una nota
í El señor E duardo Fernández  Echenique, era 
hasta el 2K de Febrero del corriente  año, secre­
tario de la In tendencia  Municipal  de Rocha, y 

'decimos que era ,  porque lo renunciaron.
Ahora bien, el Sr. Fernández ,  ha dir igido 

una nota al am anuense  del super,  en la cartera  
del interior, de la que sacamos los s iguientes 
párrafos:

«Entiendo Sr, Ministro, que en todo pais en 
que exista  un a  Administración pública mediaua-  
numte organizada, al funcionario fiel cum pli­
dor de sus deberes, t rá tase siempre de conser­
varlo es t imulándole con merecidos ascensos, 
no para premiarle porque cumpla con su deber 

' porque á ello está obligado—sino pura  y sim- 
i plómente para poder contar  en todo momento

con empleados que hagan  honor á las mismas 
Administraciones.

Felizmente, señor Ministro, al quedar cesan­
te me encuentro  rodeado por el pueblo, ello me 
honra, pues dem uestra  que he sido funciona­
rio correcto.

Sé t rabajar ,  y con puesto público ó sin él, 
se ré  el mismo de siempre.

A  los hombres, á  los amigos no se les nece­
si ta  para un a  sola vez en la vida; muy por el 
contrario ,  unos de otros precisamos de conti­
nuo,—mal que esto pese á algunos soberbios— 
Medite la rgam ente  sobre ello el Sr. Ministro. »

—El ministro  ha contestado 
Esa nota?—No Ginesta,
Que solo el ministro ha dado 
La callada, por respuesta!

La bajante...
La renta  de Aduana,  ba ja  de mes á mes, en 

una  forma alarmante ,  y, al cabo de lañ o ,  el dé­
ficit, se rá  tan gordo quizás como grueso  es el 
presupuesto. Y la m erma no responde por cier­
to, á la disminución de impuestos, ésto es 
á  la rebaja  de las tar ifas, sino á que el comer­
cio, no im porta , lo que quiere decir , que no p ue­
de sa l ir  de las exis tencias que tiene en plaza, 
razón por la que es de suponer,  que la crisis 
subsiste,  como la cand idatura  eventual del se ­
ño r  Feliciano Viera.

Y quién leyera el mensaje 
De hace un mes, del asilado 
P en sa r ía  lo contrario  
De ese rentíst ico trance!
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Hagamos crítica  
pero repartamos justic ia

Hay alguien en « Diario del P la ta » ,  que sabe 
tanto de la geografía  u ruguaya ,  como nosotros 
de cantar  misa. En el número correspondiente 
al día 15, haciendo la crít ica del tratado discu­
tido en nuestro  parlamento, para ceder al Brasil, 
la mitad del cauce del arroyo San Miguel, ana- 
de lo siguiente  á  modo de comentar io :

« P a ra  aquilatar  el valor  moral  de esa gene- 
rosidad imitativa nos basta  saber que nuestro 
gobierno negó al Brasil en las clausulas del 
tra tado sobre la L aguna  Merin y Rio Maguaron,  
la libertad üe circular sus lanchas aduaneras por  
el Tacuari y  el Cebollatí no obstante  habérselo 
estado ofreciendo duran te  medio siglo !».

Y eso lo encuentra  criticable el ar t icu lis ta  de 
« Diario del P lata  »?; cree encontrar  un hecho 
digno de impugnaciones cuando se es ta frente 
de un caso meritorio?, ó pretende el aludido, 
que nuestro gobierno debe permitir  que el b ra ­
sileño tenga jurisdicción, aduanera  por lo me­
nos, en los citados rios ? . . . . . .

Mientras el arroyo San Miguel, es limítrofe 
como el Yaguaron,  los ríos Cebollatí  y Tacuari  
son inter iores , como el Daymán, el Queguay, 
el San ta  Lucia y mal podia y puede darse ju r is ­
dicción en ellos, al gobierno de otro país, por 
más amigo que fuere, sin menoscabo de nues tra  
dignidad!

Hagamos critica ju s ta  
Y repartamos just ic ia ,
Que la propaganda in justa  
Lleva siempie á la es tu lt ic ia ;
Y’ el escritor  que en el « D ia ­
rio del P la ta  » ha desbarrado 
Criticando ese tratado,
Debió estudiar  geograf ía 
Antes de haber crit icado 1

Sección Deportes
Footba ll

PEÑAR OL Y RACING

Como estaba anunciado,  el domingo se r e a ­
lizó en Avellaneda el encuentro de amistad 
entre  los pr imeros cuadros de los clubs del epi- 
grafe. ,

A pesar del mal tiempo, el field del Racing 
estuvo repleto de espectadores, los que tuvie­

ron ocasión de presencia r  u n a  ju s ta  porfiada y 
lucida. En ella salió tr iunfante el team que j u ­
gó mejor,  pues los muchachos del equipo a r ­
gentino actuaron casi siempre con mas acierto 
v fueron más tesoneros que los del nuestro . Es 
cierto que á favor de éstos obra lo molesto del 
viaje y el tener  que bregar  en cnmpo ajeno. 
Aquéllos, en cambio ,es taban en su  propia casa 
y. á más de descansados,  con mucho training.

Con esto no queremos sacarle  ni un  ápice 
del valor que tuvo en si el triunfo del campeón 
de la temporada pasada. Sabemos que es, no 
ya un buen conjunto, sino el más fuerte y ho­
mogéneo de los elevens de allende el P lata .

Hablemos, ahora,  s in téticamente , del des­
arrollo del match A las :1 y 50 se dió comienzo 
á  la lucha, iniciándola los jugadores  locales. 
Los primeros minutos pertenecen á los aurine- 
gros,  que en arremetidas veloces y á fondo po­
n ían  á prueba á la defensa contraria ,  la que 
con su eficacia malogró el intento de nuestros 
jugadores. La-línea ligera del Racing visi ta el 
campo enemigo, pero sus a taques no son peli­
grosos. , .

A medida que t ranscurre  el tiempo se nota 
más movimiento y más porfía. Ambos cuadros 
se arremeten y defienden. L legada la mitad del 
primer halftiine, el team de Avellaneda consi­
gue ab r i r  el score por medio de Marcovecchio, 
el que con un tiro fuerte logra vencer la c inda­
dela custodiada por Desiderio. El tiempo r e s ­
tante  t rancurre  sin mayores incidencias .

Después del descanso reglamentario , el j u e ­
go vuelve á iniciarse. Los delanteros del R a ­
cing se m uestran  pel igrosos y sus a taques son 
decisivos. Eu uno de ellos, Viazze, con un shot 
certero, emplea al arquero de Peñarol. A los 
17 minutos,  Piendibene, después de apoderarse 
de la pelota é irse solo al goal  racingista ,  diri- 
o-e un  soberbio tiro, que Muttoni  rechaza, des ­
pués de arrojarse al suelo. Devuelven los a r­
gentinos el ataque,  y como consecuencia de el 
obtienen el segundo tanto á su favor. Marco- 
vecchio es otra vez el indicado para  aum entar  
el score.

Racing, después de esto, s igue empeñoso y 
tenaz.  Sus cargas se suceden, aunque no con 
éxito material,  debido á la buena actuación de 
la defensa uruguaya,  que anu la  sus avances.

Fal tando pocos segundos para la terminación 
del match, Marcovecchio — la f igura descollan­
te del field — casi marca  un nuevo goal para
su bando. ,

Como decimos al principio, el tr iunfo corres­
pondió al cuadro que jugó mejor. Racing obtu­
vo la victoria porque fué superior  a su rival.

WANDBRBllS Y ES T U D IA N TIL  PORTEÑO

Este otro internacional  tuvo por campo de 
acción el field de los bohemios.  Muchos c ien­
tos de aficionados, desafiando lo feo de la ta r­
de, se trasladaron á Belveder.

De antemano se sabia que este encuentro no

itHOHRilHB VD. DINERO
Haciendo sus compras 

en la CASA AMBROSONI Hnos.
Calle Uruguay 765, 

donde hallará muebles fillOS á precio 
de fábrica y muebles económicos 

á precios nunca vistos

seria  de la importancia  del jugado en Buenoi 
Aires, teniendo en cuen ta  la calidad de loi 
contr incantes.  Yr así fué. La pobreza del juegi 
y el desarrollo monótono del match ratificaroi 
aquello v  le pusieron el «visto bueno».

El score — 3 á 3 — es el fiel reflejo del partí 
do, lo que quiere  decir que ni el uno ni el otn 
fué acreedor á  una  victoria . Como ninguno  d 
los dos actuó bien y ambos se des tacaron po 
la mala táctica empleada, un empate fué s 
mejor recompensa.

É n  el primer período Estudianti l  Porten 
marcó tres goals, hechos, respectivamente, po 
Rogers,  Laurenzano y Costas. W anderers  or. 
tuvo uno por intermedio de R. Bastos. En t 
segundo half los bohemios,  favorecidos por i 
viento consiguieron hacer  dos tantos más: M 
guel Aphestegui y Zibecchi fueron los que vei 
c ieron al guardaba l la  es tudianti l .

Los cuadros es taban formados asi:
E stud ian ti l  Porteño — Peña; G arasa  y B< 

neuserre; Pagan in i ,  Negri y Chamang; Roger: 
Matozzi, Costas,  Laurenzano y E. Fernánde:

W anderers  — Saporiti ;  Miguel Aphesteguy 
Rébori; Márquez Castro,  Ronzoni y Nin Lavi 
lleja; Raúl y Carlos Baotos, Beheregaray ,  Z 
becchi y Altamirano.

s e  d i c e . . .

Que Harley,  Savio y Castil la  no la  vieron e 
el partido que jugó  Peñarol  con Racing

— Que Piendibene  fue u n  poroto al lado d
Marcovecchio. . . . .

— Que el rasqueta  Scarone seguirá  vistiend
la camiseta aur inegra .

— Que el negrito  Delgado casi, c a s i . . .  jm 
g a  por el River.

_Que si no lo hace es porque les tiene c lu
eho á los del Central.

— Que el loco Romano se ira para  Bueno 
Aires,  pues desea segu ir  ac tuando por Boc 
Júnior .

— Que Lacaguo y Somma pasarán  á retorzi  
la linea de ataque de los centralistas.

_Que el cronista de football de E l D iabl
Cojuelo no dispone de más espacio para clu 
m u y  arla.

—Cuánto siento que seaVd. 
n i ñ e r a . ..

— Si?
—Y no n iña ,  de. mis ojos! 

Y, cuánto me duele que Vd. 
no se llame Presidencia  y yo 
Feliciano.  ¡Si uno pudiera 
ser lo que desea. ..

—Por qué?
—Porque me iba con Vd. 

con los ojos cerrados,  á  donde 
me quisiera llevar!

—Me han dicho que vas á 
publicar un  libro?

- S i .
—Y de versos?
— Es verdad.
—  ¡Estás embromado!
—Y, por qué?
—Porque debes córtate el 

pelo, que sino te lo va á 
tomar E l D iaulo C o j u e l o  
V, mira te va á dar  bas tan ­
te trabajo, si no te p re ­
vienes.

—Ai visto la felonía? L a  qui 
mi lian hecho?

—Qui tí ha pasato, mió caro 
Pascuale?

—Que mi sacaron quindiei 
ríales per  la placa he (innato 
lu pergamini y la a l t ravo l ta ,  
fui per la quinta  del primo 
inaglstrato para  ufrecerle un 
quíntito, y lu sarquiento de 
la porta por poco mi cliiala. 
Qui mí vengan nitro giorno 
per  placas y pergamini!

IHetro—Ditemo sarquiento; 
voi sapete a do vivero la eg re ­
g ia  slgnorína doña Economía 
Nachionale?

S a r g e n t o —Por que. lo pre­
gun tas  gringo?

P ic tto —Perquc tuto lo no- 
norabíle «ignore que parlan  
con me, me lia ‘lito qui se lia 
calzato la bota, con quatro- 
cientos míle de libra, y voi 
vedere si quiere ser d ie n t a  
di m e . . .

aifílsn
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Concurso de Chistes

Desde esta fecha,  E l  D i a b l o  C o j u e l o  
abre un  concurso de colaboración popular , 
en el que podrá, tomar par te  todo el mundo, 
con arreg lo  á  las s iguientes condiciones :

l .°  — Se admiten chistes,  anécdotas , pen­
samientos, ep igramas,  máximas, frases inge­
niosas y dibujos que no ocupen más espacio 
que el de un a  tar jeta  postal.

2.0 — P or  toda colaboración de ese g é n e ­
ro y  extensión, que sea premiada, se ab o n a ­
rá u n  peso.

3.0 — Al fin de cada mes, se elegirá, en tre  
las p remiadas,  las cuatro  mejores (á juicio  
de la  redacción), y se  le ad jud icará  á  cada 
una  u n  premio de un a  libra  es terlina.

4.0 — L a  correspondencia debe enviarse  á 
la redacción de E l  D i a b l o  C o j u e l o , firma­
da con letra c lara ,  indicando el domicilio 
del remitente .

5.0 — En ningún  caso se devolverán los 
originales que se envíen pa ra  el concurso.

La c a s a  d e  C a r lo s  U. T r á p a n i .  c a l l e  18 
d e  J u l i o  95í>f r e g a l a r á  e n  e l  m e s  d e  M a r ­
zo, u n a  g u i t a r r a ,  tan v i o l í u  ó  un m a n d o ­
l ín ,  ú  e l e c c ió n ,  a v a l u a d o  e n  3 0  1*13SOS  
ORO. a l  a u t o r  d e l  m e j o r  c h i s t e  p u b l i c a ­
do  e n  e s t e  m e s .

Narración  de u n a  sesión de la cám ara  hecha 
por un  paisano:

«De tem pranito  cai á  la casa g ra n d e  y espe­
ré has ta  que por fin se reunieron los diputaos;  
¡pero que de bichos raros! El más feo de todos 
era  un  moreno gordo y  m uy peludo ( sin duda 
Martínez Thedy ). H ab laban  yo que sé que co­
sa con unos  términos puebleros que yo no e n ­
tendí nada.  ¡Pero hay g en te  contes tadora  y 
desobediente!  El que m ás me calentó fué un 
chinito bajo ( Ramírez?) ,  que con todos se m e ­
tía. ¡No i r  ese por el pago, y viene nuevito! 
Fdé por culpa de ese so tre ta  que nos echaron 
afuera.  C a n a r io .

N iño. — ¡Mamá! ¡Mamá! A rtu ri to  tomó vino 
encima de la sandia!

L a  madre. — ¡Ay! ¡Se muere! Corre á  buscar  
al médico.

N iño. — ¡Ja! ¡Ja! No te asustes: tomó vino 
sentado encim a de la sand ia .  — Y as.

Un paisano hab ía  venido de viaje á  la c iu ­
dad y de paso recorría  las t iendas para com­
prar  un  poncho.

— ¿Cuánto cuesta  éste?, p reguntó  en una.
— Cuatro pesos, respondióle  el empleado.
— No; si fuese de diez lo llevar ía.  Y salió r e ­

corriendo las demás t iendas ,  pero dió tan tas  
vueltas que filé á pa ra r  á  la que y a  había e s ­
tado.

— ¿Cuánto vale éste?, preguntó ,  señalando 
el que valia cuatro.

— Diez pesos, contes tó le  el empleado.
— ¡Ahijuna! Ya lo cacé, Ese era  el que yo 

buscaba! — S a y .

— Papá: mil a que bruto es te av iador Barron.  
El diario dice que al descender rompió el tren 
del señor Aterrisage! — A v ia d o r .

Gedeón escribía:
« . . .  me d isculparás si en es ta  carta  no te 

felicito por tu  éxito obtenido;  pero es porque 
no tengo tiempo.» — C iedeoncito .

Cuentan  que un  dia  u n  oriental  al c ruzarse  
en el camino con un brasilero dijole:

— Buenas tardes,  señor mió.
Al poco rato  el brasi lero, pensando en el

sentido de estas palabras,  se decía: Mío hace 
el gato, el gato  come la rata ,  la ra ta  come el 
queso,  el queso se hace con la leche, la leche 
sale de la vaca,  la vaca tiene cuernos; es te cas­
tellano me trató  de cornudo ; me la pagará .  Y 
salió persiguiéndolo, pero no lo alcanzó. — 
P o r tu g u é s .

— Pero  mujer , escribes corazón con « q » y 
se escribe con « k ».

— Qué más dá ! ¿ No sabes que mi novio es 
sordo ? — I j. Fu uto.

huero. — Di, Horacio: ¿es verdad lo que dice 
Be lt rán  de vos?

Horacio. — No, Ju a n ;  yo n u n ca  escribí a r ­
tículos contra  Batlle.

Buero. — T e  creo.
Horacio. — Pero, ¿acaso no puede uno cam ­

biar de ideas? ¿No puedo yo arrepen t irm e  de 
haber  hecho eso en esa época? — A s y

— ¡Hijo desnaturalizado! No respe tas  ni á 
tus mismos padres, que se han sacado el pan 
de la boca para  al imentarte!

— ¡Si lo hubiera sabido no lo hub iera  com i­
do! — II. I». T.

¿ En qué se parece  u n a  cuen ta  con recibo á 
la t ie r ra  con heno de u n a  quinta ?

— En que las dos es tán  abonadas .  — A b u  
l i a d o .

— ¡ Ché ! ¿ Por  qué se rá  que los batll istas 
m iran  de reojo á  D iablo Coju elo .

—¡Qué sonso,  que sos ! Porque les hace el 
mismo efecto que raya r  vidrio, m order  tiza, ó 
comer duraznos  con cáscara !

— ¿ Qué quiere  decir  eso ?
— Que los hace erizar  y para r  los pelos de 

pun ta  como el puerco espin! — C 'o i u p r i e u d o  !

Batlle á  su  secre tario :
—Brizuela , vete á  mi redacción y por orden 

mia  di e s t e . . .
— ¿ Que se p resente a q u í?  — in terrum pe de 

pronto  el secretario .
— T e  e q u iv o c a s ;  si no he terminado de 

h a b l a r . . .
— E 9 que di este y  el nom bre  del t im ador  de 

conspiraciones son dos palabras que tienen el 
mismo significado. — S e i s  ó  t r e s  g o r d o s .

— El carnero hace mee . ..
— El perro hace g u a u .. .
— El gato  hace m i a u . . .
— Y el Doctor  Jacobo  Varela A c e . . .  vedo.— 

L. F a u t e .

F ra nz  se fué á  Roma y se enamoró de una  
romana,  pero no se pudo casar  con ella.

— ¿ P o rq u é  no se pudo casar  con la ro m an a?
— Porque es taba  en u n a  fábrica de balanzas. 

— L. F a u t e .

— ¿En qué se parece una  iglesia á  u n a  bo­
dega de vinos?

— En que en las dos se bautiza.  — P e n a ­
c h o .

— Y tú qué quieres: ¿un bombón rojo ó uno 
verde?

— Me g u s ta  m ás éste que es tán  dos pegados. 
II. I*. T.

Una señora de cierta edad en tra  en un t r a n ­
vía completamente lleno, y u n  muchacho se le ­
vantó y  le cede su  asiento.

— Muchas g rac ias ,  exclama la señora.
— No hay de qué,  dijo el otro; yo no soy co­

mo algunos que no ceden su  as iento más que 
á  las mujeres jóvenes y bonitas.  — H .  P .  T.

Lam entábase  cierta señora, algo en t rad a  en 
años, de no haber  tenido hijos.

— ¡ Qué lás tim a ! — exclamó pa ra  consolarla,  
uno de sus contertulianos. — ¿ Y su madre de 
usted ,  tuvo fam ilia?  — L. F a n t e .

Interrum piendo el tráfico de u n a  calle se en­
cuen tra  u n  montón de adoquines y en el medio 
un  farol.

— Diga,  v ig ilante  — pregun ta  u n  curioso — 
¿ pa ra  qué han puesto ese farol ?

— P a ra  que no tropiecen con los adoquines.
—Y los adoquines ¿ para  qué los han puesto?
—Pues, p a ra  que no se ca iga  el farol!—L,

F a n t e .

E l maestro. — Quintín. Di: ¿este verbo e s . ..
Un discípido. — Pero, maestro; Dieste el del 

asunto  D ubra  no se llama Quintín:  se llama 
Eduardo. -  C ' l ia r ley .

Maestro. — Vamos á ver, Paqu i to :  si un  r e ­
loj diera catorce cam panadas ,  ¿qué hora seria?

Paquito. — Hora de llevarlo á  componer. — 
k e  i- le .

— Me siento m uy mal, doctor,  y  sin embargo 
como, como un  lobo, respiro como un toro y 
duermo como un  lirón. ¿Qué dice usted á esto?

Médico. — Que debe consultar  á  un  veter ina­
rio. — D i s p a r a t e .

Cuando en E spaña  entró  en moda el fanat is ­
mo, acababa de tomar posesión de su  destino 
cierto gobernador  de provincia,  y según cos­
tumbre debía recibir  una  diputación de cada 
un a  de las corporaciones.

Cuando le fué an unc iada  la de los hebreos,  
dijo el gobernador:

— No quiero recib ir  á  esos canallas  que cru ­
cificaron á  nuestro señor Je sucr is to .

—Señor—interrumpió el secre ta rio ,—os traen 
un  regalo que no b a ja rá  de cinco mil pesos.

— Haced en tra r  á  esos pobres diablos. Como 
hace tanto tiempo que pasaron esas cosas ! . . .  
¡Dios sabe si será  verdad todo lo que se dice! 
— II. P .  T.

Un joven en tra  en un almacén de música y 
pregunta:

— ¿Venden ustedes piezas de piano?
— No, señor.  No vendemos más que pianos 

enteros.
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Hagamos crítica  
pero repartam os justic ia

Hay alguien en « Diario del P l a ta » ,  que sabe 
tanto de la geografía  u ruguaya ,  como nosotros 
de cantar  misa. En el número correspondiente 
al día 15, haciendo la crit ica del tra tado d iscu­
tido en nuestro parlamento, pa ra  ceder al Brasil, 
la mitad del cauce del arroyo San Miguel, a ñ a ­
de lo siguiente  á  modo de comentario :

« P a ra  aquilatar  el valor moral de esa gene­
rosidad imitativa nos bas ta  saber que nuestro 
gobierno negó al Brasil en las clausulas del 
tra tado sobre la L aguna  Merín y Rio Yaguaron,  
la libertad de circidar sus lanchas aduaneras por 
el Tacuarí y  el Cébollatí no obstante  habérselo 
estado ofreciendo durante  medio siglo ! ».

Y eso lo encuen tra  crit icable el a r t icu lis ta  de 
« Diario del P la ta»?;  cree encontra r  un hecho 
digno de impugnaciones cuando se está frente 
de un caso meritorio?, ó pretende el aludido, 
que nuestro gobierno debe permitir  que el b r a ­
sileño tenga  jurisdicción, aduanera  por lo me­
nos,  en los citados r io s?

Mientras el arroyo San Miguel, es limítrofe 
como el Yaguaron,  los rios Cebollati  y Tacuar í  
son interiores, como el Daymán, el Queguay, 
el San ta  Lucia  y mal podia y puede darse ju r is ­
dicción en ellos, al gobierno de otro pais , por 
más amigo que fuere, sin menoscabo de nuestra  
dignidad!

H agam os critica ju s ta
Y  repartamos just ic ia ,
Que la p ropaganda  in justa  
Lleva síempie á la es tult icia ;
Y el escri tor  que en el « D ia ­
rio del P la ta  » ha desbarrado 
Criticando ese tratado,
Debió es tudiar  geografía  
Antes de haber  crit icado 1

Sección Deportes
Footba ll

PEÑAR OL Y RACING

Como es taba  anunciado,  el domingo se r e a ­
lizó en Avellaneda el encuentro  de amistad 
en tre  los pr imeros cuadros de los clubs del epí­
grafe.

A pesar  del mal tiempo, el field del Racing 
estuvo repleto de espectadores,  los que tuvie­

ron ocasión de presencia r  u n a  ju s ta  porfiada y 
lucida. En el la salió tr iunfan te  el team que j u ­
gó mejor,  pues los muchachos del equipo a r ­
gentino ac tuaron  casi siempre con más acierto 
y fueron más tesoneros que los del nuestro . Es 
cierto que á favor de éstos obra lo molesto del 
viaje y el tener  que bregar  en cnmpo ajeno. 
Aquéllos, en cam bio ,es taban en su propia casa 
y. á más de descansados, con mucho t raining.

Con esto no queremos sacarle  ni un  ápice 
del valor que tuvo en si el tr iunfo del campeón 
de la temporada pasada. Sabemos que es, no 
ya  un  buen conjunto, sino el mas fuerte  y ho ­
mogéneo de los elevens de allende el P lata .

Hablemos, ahora, sintét icamente , del des­
arrollo del match A las 3 y 50 se dió comienzo 
á  la lucha, iniciándola los jugadores  locales. 
Los primeros minutos pertenecen á los aurine- 
gros, que en arremetidas veloces y á fondo po­
n ían  á prueba  á  la defensa contraria ,  la que 
con su  eficacia malogró el intento  de nuestros 
jugadores .  L a ’l ínea l igera  del Racing  v isita el 
campo enemigo, pero sus a taques  no son peli­
grosos.

A medida que transcurre  el t iempo se nota 
más movimiento y más porfía. Ambos cuadros 
se arremeten  y defienden. L legada  la mitad del 
p rimer half time, el team de Avellaneda consi­
gue abr i r  el score por medio de Marcovecchio, 
el que con un tiro fuerte logra vencer la  ciuda- 
dela custodiada por Desiderio. El tiempo re s ­
tan te  trancurre  sin mayores incidencias .

Después del descanso reglamentario , el j u e ­
go vuelve á  iniciarse. Los delanteros del R a ­
cing se m ues tran  peligrosos y sus a taques son 
decisivos. En uno de ellos, Viazze,  con un shot 
certero,  emplea al arquero de Peñarol .  A los 
17 minutos,  Piendibene,  después de apoderarse 
de la pelota é irse solo al goal  racingista ,  diri­
ge un  soberbio tiro, que Muttoni rechaza, d e s ­
pués de arro jarse al suelo. Devuelven los a r ­
gentinos el a taque, y como consecuencia de él 
obtienen el segundo tanto á su  favor. Marco­
vecchio es o tra  vez el indicado para aum enta r  
el score.

Racing, después de esto, sigue empeñoso y 
tenaz.  Sus cargas se suceden, aunque no con 
éxito material ,  debido á  la buena  actuación  de 
la defensa uruguaya,  que anu la  sus avances.

Faltando pocos segundos para la terminación 
del match, Marcovecchio - -  la f igura  descollan­
te del field — casi m arca  un  nuevo goal para 
su  bando.

Como decimos al principio, el tr iunfo corres­
pondió al cuadro que jugó  mejor. Racing obtu­
vo la victoria  porque filé superior  á  su  rival.

WANDBRHRS Y E S T U D IA N TIL  PORTEÑO

Este  otro internacional  tuvo por campo de 
acción el field de los bohemios.  Muchos c ien­
tos de aficionados, desafiando lo feo de la ta r ­
de, se t rasladaron á  Belveder.

De an tem ano  se sabia  que este encuentro  no

RHORRRRR VQ. QIRERQ
Haciendo sus compras 

en la CASA AMBR0S0NI Hnos.
Calle Uruguay 765, 

donde hallará m uebles fíllOS á precio 
de fábrica y m uebles económicos 

á precios nunca vistos

sería de la im portanc ia  del jugado en Buenos 
Aires, teniendo en cuen ta  la calidad de los 
contr incantes.  Y asi fué. La pobreza del juego 
y el desarrollo monótono del match ratificaron 
aquello v le pusieron el «visto bueno» .

El score — 3 á 3 — es el fiel reflejo del par t i­
do, lo que quiere decir  que ni el uno ni el otro 
fué acreedor á  un a  victoria . Como n inguno  de 
los dos actuó bien y ambos se des tacaron  por 
la mala  táctica empleada, un  empate fué su 
m ejor  recompensa .

É n  el primer periodo E stud ian ti l  Porteño 
marcó tres goals, hechos, respectivamente , por 
Rogers,  L aurenzano  y Costas. W anderers  ob­
tuvo uno por intermedio de R. Bastos.  E n  el 
segundo half  los bohemios,  favorecidos por el 
viento consiguieron hacer  dos tan tos más: Mi­
guel A phestegui y Zibecchi fueron los que ven ­
cieron al g u ardaba l la  es tudianti l .

Los cuadros es taban formados asi:
E stud ian t i l  Porteño — Peña;  G arasa  y Bo- 

neuserre; Pagan in i ,  Negri y Chamang; Rogers,  
Matozzi, Costas,  L aurenzano  y E. Fernández .

W anderers  — Saporiti ;  Miguel Aphesteguy y 
Rébori; Márquez Castro, Ronzoni y Nin Lava- 
lleja; Raúl y Carlos Baotos, Beheregaray ,  Zi­
becchi y A ltam irano.

s e  d i c e . . .

Que Harley ,  Savio y Castil la  no la  vieron en 
el partido que jugó  Peñarol  con Racing

— Que P iend ibene  fué un  poroto al lado de 
Marcovecchio.

— Que el rasque ta  Scarone seguirá  vistiendo 
la camiseta  aur inegra .

— Que el negri to  Delgado casi, c a s i . . .  ju e ­
g a  por el Ríver.

— Que si no lo hace es porque les t iene chu­
cho á los del Central.

— Que el loco Romano se irá  para Buenos 
Aires, pues desea segu ir  ac tuando  por Boca 
Júnior .

— Que Lacagno y Somma pasarán  a reforzar 
la l inea de a taque  de los centralistas .

_Que el cronista  de football  de E l D iablo
Cojuelo no dispone de más espacio para cha- 
m uyarla .

—Cuánto siento que seaVd. 
n i ñ e r a . . .

—Si?
— Y no n iña ,  de mis ojos! 

Y, cuánto  me duele que Vd. 
no se llame Presidencia  y yo 
Feliciano. ¡Si uno pudiera 
ser lo que desea...

—Por qué?
—Porque me iba con Vd. 

con los ojos cerrados, á  donde 
me quisiera  llevar!

—Me han dicho que vas á 
publicar un libro?

- S i .
—Y de versos?
—Es verdad.
— ¡Estás embromado!
—Y, por qué?
—Porque  debes córtate el 

pelo, que sino te lo va á 
tomar  E l D iablo  Cojuelo  
v, mira  te va á dar  bas tan­
te trabajo, si no to pre­
vienes.

—Ai visto la felonía? L a  qui 
mi lian hecho?

—Qui tí lia pasato ,  inio caro 
Pascuale?

— Que mi sacaron quindici 
ríales per  la placa be firmato 
lu pergamini y la a l t rav o l ta ,  
fui per la quin ta  del primo 
m agistrato  r a r a  ufrecerle un 
quintito, y lu snrquiento de 
la porta por poco mi cliiafa! 
Qui mi vengan nitro giorno 
per  placas y pergamini!

P ietro—DI teme sarquiento;  
voi sapete a do vivero la eg re ­
g ia  signorina doña Economía 
Nachionalo?

Sargento—P or que lo pre­
gun tas  gringo?

Pietro—Perque tuto le ho- 
norabile  signo re que parlan  
con ine, me ha dito qui se lia 
cal zato la bota, con quatro- 
clentos mile de libra , y voi 
vedere si quiere ser d i e n t a  
di m e . . .
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Concurso de Chistes

Desde es ta  fecha,  E l D iablo  Coju elo  
abro, un  concurso de colaboración popular ,  
en el que podrá tomar pa r te  todo el mundo, 
con arreg lo  á las s igu ien tes  condiciones :

1.0 — Se adm iten  chistes,  anécdotas ,  pen­
samientos, ep ig ram as,  máximas,  frases inge ­
niosas y dibujos que no ocupen más espacio 
que el de u n a  tar jeta  postal.

2.0 — P o r  toda colaboración de ese g é n e ­
ro y  extensión ,  que sea premiada, se a b o n a ­
rá un  peso.

3.0 — Al fin de cada mes, se elegirá, en tre  
las p rem iadas,  las cuatro  mejores (a ju ic io  
de la redacción), y se le ad jud icará  á cada 
una  un  premio de u n a  l ibra  es terlina.

4.0 — L a  correspondencia debe enviarse  á 
la redacción de E l D iablo  Co ju elo , f irma­
da con letra clara ,  indicando el domicil io 
del remitente .

5.0 — En n ingún  caso se devolverán los 
originales que se envíen pa ra  el concurso.

La c a s a  «le C a r lo s  ü .  T r  Jipan i.  c a l l e  18 
«le J u l i o  95í>, r e g a l a r á  e n  e l  u i e s  «le M a r­
zo, u n a  g u i t a r r a ,  h u  v i o l í n  ó un  m a n d o ­
l ín ,  Ü elecci«>u, a v a lu a « lo  e n  SO 1*13808 
O ICO. a l  a u t o r  «leí m e j o r  c h i s t e  p u b l i c a -  
tío e n  e s t e  m e s .

Narración  de u n a  sesión de la cám ara  hecha 
por u n  paisano:

«De tem pranito  cai á la casa g r a n d e  y espe­
ré has ta  que  por fin se reunieron los diputaos; 
¡pero que de bichos raros! El m ás feo de todos 
era  u n  moreno gordo y m uy peludo ( sin duda  
Mart ínez Thedy ). H ab laban  yo que sé que  co­
sa con unos  términos puebleros que yo no e n ­
tendí nada.  ¡Pero hay g en te  con tes tadora  y 
desobediente! El que m ás me calentó fué un 
chinito bajo ( R amírez?) ,  que con todos se m e ­
tía. ¡No ir  ese por el pago, y viene nuevito! 
Fué por cu lpa  de ese so t re ta  que nos echaron 
afuera. C a n a r io .

N iño. — ¡Mamá! ¡Mamá! A rtu ri to  tomó vino 
encim a de la sandia!

L a  madre. — ¡Ay! ¡Se muere!  Corre á  buscar  
al médico.

N iño. — ¡Ja! ¡Ja! No te asustes: tomó vino 
sentado encim a de la sandia .  — Y as .

Un paisano hab ía  venido de viaje á  la c iu ­
dad y de paso recorría  las t iendas  para  com­
p ra r  u n  poncho.

— ¿Cuánto cues ta  éste?, p reguntó  en una.
— Cuatro  pesos, respondióle  el empleado.
— No; si fuese de diez lo llevaría. Y salió r e ­

corriendo las demás t iendas ,  pero dió tan tas  
vueltas que  fué á p a ra r  á la que ya  hab ía  es­
tado.

— ¿Cuánto vale éste?, preguntó ,  señalando  
el que valia  cuatro.

— Diez pesos, contes tó le  el empleado.
— ¡Ahijuna! Ya lo cacé. Ese  era  el que yo 

buscaba! — 8 a y .

— P apá :  m i ia  que b ruto  este av iador  Barron. 
El diario dice que al descender rompió el tren 
del señor Aterrisage! — A v i a d o r .

Gedeón escribía:
« . . .  me d iscu lparás  si en es ta  carta  no te 

felicito por tu éxito obtenido; pero es porque 
no tengo tiempo.» — <»e«leon«*ilo.

Cuentan  que un dia u n  oriental al c ruzarse  
en el camino con un  b rasi lero  dijole:

— B uenas ta rdes ,  señor mió.
Al poco rato  el brasi lero, pensando en el 

sentido de estas palabras,  se decía: Mío hace 
el gato, el gato  come la rata ,  la ra ta  come el 
queso, el queso se hace con la leche, la leche 
sale de la vaca, la vaca  tiene cuernos; es te  cas­
tellano me trató  de cornudo ; me la pagará .  Y 
salió persiguiéndolo, pero no lo alcanzó. — 
P o r tu g u é s .

— Pero  mujer ,  escribes corazón con « q » y 
se escribe con « k ».

— Qué más dá ! ¿ No sabes que mi novio es 
sordo ? — I.. P a u te .

Buero. — Di, Horacio: ¿e9 verdad lo que  dice 
Be lt rán  de vos?

Horacio. — No, Juan ;  yo n u n c a  escribí a r ­
tículos con tra  Batlle.

Buero. — T e  creo.
Horacio. — Pero, ¿acaso no puede uno cam ­

biar de ideas? ¿No puedo yo a r repen t irm e  de 
haber  hecho eso en esa época? — A s y

— ¡Hijo desnatura lizado!  No respe tas  ni á 
tus mismos padres,  que se han  sacado el pan 
de la boca pa ra  a l imentarte!

— ¡Si lo hub ie ra  sabido no lo hub ie ra  com i­
do! — H . P .  T.

¿ En qué se parece un a  cuen ta  con recibo á 
la t ie r ra  con heno de una  qu in ta  ?

— En que las dos están abonadas .  — A b o  
n a d o .

— ¡ Ché ! ¿ P o r  qué será que los batl l istas 
m iran  de reojo á  D iablo Co ju e lo .

— ¡Qué sonso, que  sos ! Porque  les hace el 
mismo efecto que ray a r  vidrio, m order  tiza, ó 
comer du raznos  con cáscara  !

— ¿ Qué quiere decir  eso ?
— Que los hace erizar  y  p a ra r  los pelos de 

p un ta  como el puerco espín! — C 'o u ip r ien < lo  !

Batlle á  su  secre ta rio  :
—Brizuela ,  vete  á  mi redacción y por orden 

mia  di e s t e . . .
— ¿ Que se p resen te  a q u í?  — in te r rum pe  de 

pronto  el secre tario .
— Te e q u iv o c a s ;  si no he terminado de 

h a b l a r . . .
— Es que di este y el nom bre  del t im ador  de 

conspirac iones son dos pa lab ras  que tienen el 
mismo significado. — S e i s  <> t r e s  gor«los.

— El carnero hace mee. . .
— El perro hace g u a u .. .
— El gato  hace m i a u . ..
— Y el Doctor  Jacobo Varela  A c e . . .  vedo.— 

L .  P a u t e .

F ra n z  se fué á Roma y  se enamoró de una  
romana,  pero no se pudo casar  con ella.

— ¿ P o rq u é  no se pudo casar  con la r o m a n a ?
— Porque  e s taba  en u n a  fábrica de balanzas. 

— L. P a u t e .

— ¿En qué se parece u n a  ig lesia á  una  bo­
dega  de vinos?

— En que en las dos se b a u t i z a . — P e n a ­
c h o .

— Y tú  qué quieres:  ¿un bombón rojo ó uno 
verde?

— Me g u s ta  más éste que es tán  dos pegados. 
I I .  P .  T.

ÚNICOS IMPORTADORES:

Venfre, Gayoso y Cía
Sucesores de DÍAZ REQUEIJD 

M O N T E V ID E O

MUEBLERIA

EL MUNDO ECONOMICO
SORIANO, 820

Dormitorio completo para matrimonio

á $ 60
Idem, ídem, macizos

á $ 85
Le conviene visitarla

U na señora  de cierta edad en tra  en un t r a n ­
vía com pletamente lleno, y u n  muchacho se le- 
vanió  y le cede su  asiento.

— Muchas grac ias ,  exclama la señora.
— No hay de qué, dijo el otro; yo no soy co­

mo a lgunos que no ceden su  asiento m ás que 
á  las mujeres jóvenes y bonitas .  — H . P .  T .

Lam en tábase  c ier ta  señora,  a lgo e n t ra d a  en 
años, de no haber  tenido hijos.

— ¡ Qué lás t im a ! — exclamó para  consolarla,  
uno de sus c o n te r tu l ia n o s .— ¿ Y  su madre de 
us ted ,  tuvo fam i l ia?  — L .  P a u t e .

In terrum piendo  el tráfico de u n a  calle se en­
cuen tra  un  montón de adoquines y en el medio 
un  farol.

— Diga, v ig ilan te  — preg u n ta  un  curioso — 
¿ pa ra  qué han  puesto ese farol ?

— P a ra  que no tropiecen con los adoquines.
—Y los adoquines ¿ pa ra  qué los han puesto?
—Pues,  pa ra  que no se ca iga  el farol!—P ,

P a n  te.

El maestro. — Quintín. Di: ¿este verbo e s . . .
Un discípulo. — Pero, maestro;  Dies te el del 

asunto  D ubra  no se llama Quintín:  se llama 
Eduardo. -  C l i a r l e y .

Maestro. — Vamos á ver,  Paqu i to :  si un r e ­
loj diera catorce  cam panadas ,  ¿qué hora seria?

Paquito. — Hora  de llevarlo á  componer. — 
k e  i - te .

— Me siento m uy  mal, doctor,  y  sin embargo 
como, como u n  lobo, respiro como un  toro y 
duermo como u n  lirón. ¿Qué dice u s ted  á esto?

Médico. — Que debe consulta r  á  un  veter ina­
rio. — I>is p a - r a t e .

Cuando en E sp añ a  entró  en moda el fana t is ­
mo, acababa  de tom ar  posesión de su  dest ino 
cier to gobernador  de provincia, y según  cos­
tum bre  debía recibir  una  diputación de cada 
u n a  de las corporaciones.

Cuando le fué an unc iada  la de los hebreos,  
dijo el gobernador:

— No quiero rec ib ir  á  esos canallas  que c ru ­
cificaron á  nuestro señor Jesucr is to .

—Señor—interrum pió  el secre ta rio ,—os traen 
un  regalo que no b a ja rá  de cinco mil pesos.

— Haced e n t ra r  á esos pobres diablos.  Como 
hace tanto tiempo que pasaron  esas cosas ! . . .  
¡Dios sabe si se rá  verdad todo lo que  se dice! 
— II. I*. T.

Un joven en tra  en un almacén de música y 
pregunta :

— ¿Venden ustedes piezas de piano?
— No, señor.  No vendemos más que pianos 

enteros.
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Compre el tango EL APACHE ARGENTINO

Para Gramófonos 
- =  y Discos 

Casa Lapeña
La  p re fe rid a  en M o n te vid e o  
La  m a s  b arata y  e c o n ó m ic a .

G r a m ó f o n o s  jr G  p i e z a s  
C O L U M B I A  $  1 2  
Disco? desde 0.65 

Púas 0.60 el millar
Gramófonos hu. $ 7
pormayor ymenor

Composturas Poni-mos cuerdas garantidas i  l 
Opern9, Zarzuelas. Tangos, Estilos Canzonetas, ele etc

512 -  R E C O N Q U IS T A  - 512

— ¿Por qué llevas el t ra je  impregnado de 
bencina? Huele que apesta.

— Lo liago apropósi to para hacer creer  que 
tengo automóvil. — H. I*. T.

Lo que voy á re la tar  ocurrió en cam pana en 
ya lejanos tiempos. El reberbero más común 
que se u sa b a—el único creo conocido por a l lá— 
era aquel  en que en u n a  eazueli ta  de la ta  se 
echaba aguard ien te  y se le hacia  arder . Los 
p ro tagonistas  de es ta  anécdota los conoceremos 
por don Bernardo y don Ovando.

Don Bernardo.— A ver  fio Ovando y a  que Vd. 
es tá  de pie a t révase á  cebar  un  cimarrón. No 
tiene necesidad de ir á  la cocina;  ahi sobre la 
mesita  de luz es tá  el calentador. Echele a g u a r ­
diente  á la cazuela.

Ño Ovando—compañero ocasional  de dormi­
to r io - h a c e  lo que le dice don Bernardo. Este 
entretanto  se queda entredormido como media 
hora.

—¿Y ese, cimarrón fio Ovando, que se está 
haciendo desear tanto?—dice al fin sin darse 
vuelta del lado de la pared.

— ¡Qué!, don Bernardo,  si todavía ni chilla el 
agua. Está  fria helarla!

—Es extrafio eso,—dice don Bernardo, é in ­
corporándose en la cama vé á fio Ovando con 
el dedo índice clavado en el agua  de la ca l ­
dera y todavía con el oído aproximado á ésta. 
Y todo extrañado por lo que vé, ag rega  de inme­
diato: — ¿Pero y el fuego fio Ovando?

¡Ah!, eso si, fuego yo no he visto.
— Esto se hace as i—y ar r im a  un fósforo encen­

dido al aguard ien te ,  que hace ¡¡puch!!
—¡.Jesús!—exclama fío Ovando, echándose 

rápidamente para a t rás ,  y  poniendo las manos 
en la cara, del naco que se pegó Y luego agrega  
sorprendido: ¡Mire Vd. que putricas  inventan 
estos naciones!-  C a r a y .

—Salgadin me acaba de pedir tu mano. ¿Qué 
te parece un marido de cincuenta afios?

—Francamente, papá,  me agradar ían  dos de 
veinticinco.

Se p resen ta  un individuo á  pedir  trabajo  y 
después de ser tomado, lee un letrero con las 
iniciales P. S. N. C. ( Pacific Steam Navigation 
Company ). Vuelve atrás y le dice al empleado, 
que  se retira  del empleo,  porque dán poco de 
comer.

— El letrero lo dice : Pocas Serán Nuestras 
Comidas. — Y el empleado contesta  : Peor Se­
ria no comer ! — I.. C a n te .

En un a  fotografía se presenta  un  gaucho, y 
el fotógrafo le pregunta:

— ¿Cómo quiere usted el retra to: de busto ó 
de cnerpo entero?

— No, sefior; de cuerpo presente.  — II.  P .  T.

Comisario. -  ¡Es usted incorregible!  Con é s ­
ta ya  tiene veinticinco en tradas  por ebriedad. 
¿Qué espera  ahora?

Ebrio. — La jubilación ,  sefior c o m isa r io .— 
II. P .  T

— Dime: ¿no piensas ir  al baile. Julio?
— No tengo cómo.
— Y tu frac del afio pasado, ¿por qué no lo

ref'onnaaZ , , .
—¡No, che;  eso de la reforma lo dejo para 

Batlle, — L. C. P i n i n a .

D uran te  los dias del último carnaval ,  por los 
alrededores de un  tablado del Sur de la ciudad, 
habia establecido su  comercio un a  hermosa ven­
dedora de helados, hija de la bella  I ta l ia .  En 
un momento dado, de un g rupo  de amigos que 
oían can ta r  á  la agrupación  -Los Apaches. ,  
sa le u n a  voz que dice: « Antofiito: ¿vamos á 
tomar un helado? .

—C aram ba ,—contesta  Antofiito con todo des­
parpajo,—á mi los helados me refrescan tan ­
to. . .  pero sinembargo la heladora me calienta. 
—Cirnjo.

En unas  maniobras militares:
_Mi general:  no nos queda ni un solo car­

tucho:
— ¡Pues, bien; que cese el fuego inm ed ia ta ­

mente! — H. P .  T.

Colmo de un  vegetar iano: Desayunarse  con 
m anzanas  kilométricas, pa ra  ir  en busca de 
u n a  nava ja con que destrozar  la pera .—C hano .

Profesor. — ¿Qué juicio se ha formado de la 
obra de Dios,  al cas t igar  á  Adán?

Alumno. —  Que era de esp ír i tu  imitat ivo, 
puesto que,  al cas t igar  á Adán lo hizo de 
acuerdo con el procedimiento que empleó éste. 

Profesor. — P or  qué?
Alumno. — Po rque  le dijo á Adán que no 

comiera la fru ta  del árbol prohibido; Adán lo 
hizo al revés; Dios al cas t igarlo  empleó el m is ­
mo procedimiento, dieiéndole: te convertirás 
en mida. — C hano.

Un hombre de campo vino en los dias de 
carnaval  á  observar  el corso. Tocóle sentarse  
al lado de una  señora ex trem adam ente  g ruesa  
é impertinente .

De pronto, el hombre de m arras  exclama fas­
tidiado;

— ¡Canejo! Cuánto  calor, tan cerca e ' la  pul­
pería. — C h an o .

— Soy el ex sa rgento  Rodríguez. Venia para 
inscrib irme en el concurso.

Gerente. — ¿Qué concurso?
E x  sargento. — En el concurso de tiro. 
Gerente. — Esta es fábrica de sombreros y 

no polígono.
E x  sargento. — Entonces, ¿por qué cuelgan 

ese le trero  en la puerta , que dice: *Se necesi­
tan oficiales tiradores»? — C onw ay.

Sube  un canil l i ta  al t ranvía,  y para  l lamar 
la atención y que le compren a lgún periódico 
g r i ta  en la forma siguiente:

—  / Razón s e g u n d a . . .  con el casamiento de 
un obispo con la bija de Musolino!

A lo que. un pasajero lo reprocha y le dice:
— Mirá, dejate de. g r i ta r  sem ejante  d ispara te  

ó te mando preso.
Y el canil l i ta ,  con toda cachaza, le contesta: 

Eso lo dice de estri lo, porque no lo lian 
invitado al casamiento. C onw ay.

Fotógrafo—¡Ah señora! ¿Quiere Vd. r e t ra ta r ­
se sonriendo? Un momentito. Voy á  colocar la 
¡daca á lo ancho.—K. K. Ceno.
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d C e lé fo n o  : L a s  d o s  C o m p a ñ ía s  JD
Entre  ladrones.
—¿Cómo encontrós mi sobretodo?
—M acanudo. Como robado de medida —K K  

C eno .

—¿Vós ese pájaro en jaulado y pegado en la 
pared?

—Si, señor.
—¿A qué familia pertenece, ese animal?
—Pues.. .  probablemente á la íamilia que vive 

ahi .— P l a g i o .

—¿Tienes ahi dinero?
—Hombre no.
—¿Y en casa?

¡Todos buenos, g rac ias!—F in g ió .

—¿Hace Vd. el favor de decirme cual  es la 
acera de enfrente?

—Aquella.
— ¡Anda! ¡He preguntado al l í , y me han di­

cho que es ésta!—P l a g i o .

Una comadre mirando por el ojo de la llave, 
de la puer ta  de la casa de su  vecina:

— ¡Pero que curiosa y entrometida es esta 
mujer! ¿Pues no es tá  asomada al balcón, fi ján­
dose lo que ocurre en la casa de enfrente !—F. V.

Feliciano Viera, (de quien es notorio su  abu l­
tado abdomen), subió á un  tranvía, y á un  ¡mi- 
sano que viajaba en el mismo, le llamo la a te n ­
ción que con unas  palabras que le dirigió al 
guarda ,  éste no cobró el pasaje, y picado por 
la curiosidad, se dirigió al g u a rd a  y le pre­
guntó:

P . —Diga,  ché, ¿p o rq u é  no paga  el viaje, ese 
sefior?

G.—Porque es tá  abonado, respondió.
(Lo que hace al paisano exclam ar)—¡Con 

razón está tan gordo!—V io l ín .

En lo de T rápan i  se p resen ta  un  comprador.
Empleado—¿Que desea?
Comprador—¡Chúpame .... la t r en za ...... Chú­

pam e......
Empleado—Que se la chupe...
Comprador—No, es un tango nuevo que me 

dicen se editó á raíz del asunto de la chalana...
Empleado—(Dándose cuenta) . Ese lango no 

se ha dado á luz, pero en cambio tenemos el 
Gran Bobeta, como usted  sabe, eBtá en moda...

Comprador— ¿Quiere traerlo?
Y el empleado pone an te  loe ojoe atonitoe 

de su  in terlocutor  un espejo.—C’l i in g o lo .

Paseando un día por la calle el presidente 
Jefferson con un comerciante, contestó con aire 
de bondad al sa ludo de un negro que pasaba.

—¿Por qué,  (le p reguntó  el comerciante) se 
presta V. E. A sa ludar  A un esclavo?

- S e n t i r í a  mucho, (contestó el Presidente)  
que un esclavo me excediese en urbanidad. 
P la g io .

Cierto andaluz  a lababa  de tal modo la an t i ­
güedad  de su  origen, que decia que pagaba 
aún los réditos de u n a  cantidad  que habían p e ­
dido sus an tepasados para i r á  adora r  al Nifio 
Dios en el pueblo de Belén.—Noel» .

Franz  y Frinz  paseaban jun tos ;  un sefior !<• 
vende un perro á Franz  y no lo lleva A casa 
Franz;  ¿ P o rq u é  no lo llevó A casa Franz? pues 
por que Frinz lo m ató.—  Cliiui.T a l l . O r i t f .  R M U A L A N T E -  B e r o n q n U U ,  « 8 4
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CON ESTA TINTA
NO Sfi NECESITA MOJAR E L  P A P E L  

D EL  COPIADOR

$e puede copiar 
basta diez cartas de una pez

Informes; A. R. LASSUS

BOÜLEVaRO ESPAÑA. ¿I9l
(VI O (VITE V ID E O

E S T A B L E C I M I E N T O  MUSICAL
DE

CARLOS U. TRAPANI

Depósito de pianos, armoniums, é instrumentos 
de todas clases

Representante de los violines 
violas, violoncellos, contrabajos y cuerdas de 

SILVESTRE MANCOTEL. —  París

Agente de los pianos Sponnagel, Hcnry Herz, 
Bogs y Voigt y Gors y Kallman.

Guitarras y Cuerdas madrileñas, de 
JOSÉ RAMIREZ

Mandolinos napolitanos, de RAFFAELE CALACE

Ventas de pianos por mensualidades 
de $ 15, 20, 25 y 30 pesos

Accesorios en general
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